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Prólogo 
Vivimos en un tiempo en que muchas creencias religiosas 

se repiten con tanta frecuencia que ya casi nadie se 

detiene a examinarlas a la luz de la Palabra de Dios. Una 

de ellas es la doctrina del infierno eterno: la idea de que 

los impíos, al morir, pasan de inmediato a un lugar de 

tormento consciente donde arderán sin fin. 

Durante siglos, esta enseñanza ha sido presentada como 

una verdad incuestionable. Se ha predicado desde 

púlpitos, se ha pintado en la imaginación popular, y se ha 

usado muchas veces como instrumento de miedo. Sin 

embargo, cuando el creyente sincero abre la Biblia y 

permite que la Escritura se explique a sí misma, descubre 

una verdad muy diferente: una verdad más justa, más 

coherente y más armoniosa con el carácter santo y 

amoroso de Dios. Tu material base va exactamente en esa 

dirección al señalar que esta creencia se aceptó más por 

tradición que por la Palabra, y que la Biblia muestra una 

verdad distinta y más coherente con el carácter divino.  

Este libro no ha sido escrito para suavizar el juicio divino, 

ni para minimizar la gravedad del pecado, ni para dar 

falsa seguridad al impenitente. Al contrario. Ha sido 

escrito para defender la verdad bíblica frente a una 

doctrina que, aunque muy difundida, distorsiona el 
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mensaje de la Escritura, oscurece el plan de redención y 

presenta a Dios de una manera que la Biblia no autoriza. 

Aquí el lector encontrará una exposición clara de temas 

fundamentales: la falsa doctrina de la inmortalidad del 

alma, el verdadero significado de palabras como Seol, 

Hades, Gehena y Tártaro, la parábola del rico y Lázaro, el 

caso de Lázaro de Betania, el ladrón en la cruz, el lago de 

fuego, el sentido bíblico del “fuego eterno”, el destino de 

Satanás, la muerte segunda y la gloriosa restauración final 

de la creación. Todo se desarrolla con base en la 

Escritura, con apoyo del Espíritu de Profecía y del 

Comentario Bíblico Adventista, mostrando que el juicio 

final es real, pero que su resultado no es un tormento 

eterno consciente, sino la destrucción definitiva del mal. 

Esa es también la línea central de tus textos: el castigo 

final es destrucción completa, no tormento eterno 

consciente, y después de ello Dios limpia el universo y 

trae la tierra nueva.  

Este no es un libro para leer con prejuicio, sino con Biblia 

abierta. No pide al lector que crea por costumbre. Le pide 

que compare texto con texto, que deje hablar a la Palabra 

de Dios, y que permita que la verdad divina corrija las 

ideas heredadas por tradición humana. 

Si este libro logra mover a un solo lector a estudiar la 

Escritura con mayor reverencia, a contemplar más 

correctamente el carácter de Dios, y a abrazar con más 
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fuerza la esperanza de la resurrección y de la tierra nueva, 

entonces habrá cumplido su propósito. 

 

 

 

 

Introducción 
La doctrina del infierno eterno ha sido una de las 

enseñanzas más influyentes y más temidas dentro del 

cristianismo popular. Para muchos, representa la 

expresión suprema de la justicia divina. Para otros, ha 

sido una piedra de tropiezo que los ha llevado a rechazar 

la fe, porque no logran reconciliar esa idea con el Dios de 

amor revelado en Jesucristo. 

Pero la gran pregunta no es qué parece más fuerte 

emocionalmente, ni qué doctrina ha sido más repetida en 

la historia. La pregunta correcta es esta: 

¿Qué enseña realmente la Biblia? 

Ese es el propósito de esta obra. 

Desde el principio, la Escritura muestra que la raíz del 

engaño está en la primera mentira pronunciada por la 

serpiente en el Edén: “No moriréis.” A partir de allí, la 
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humanidad ha sido inducida a creer que el hombre no 

muere realmente, que algo en él sigue viviendo consciente 

después de la muerte, y que por eso puede ir de inmediato 

al cielo, al purgatorio o al infierno. Pero la enseñanza 

bíblica va en otra dirección: solo Dios tiene inmortalidad, 

el hombre no es inmortal por naturaleza, los muertos nada 

saben, y la esperanza del creyente no está en un alma 

incorruptible, sino en la resurrección por medio de Cristo. 

Tus materiales base recalcan exactamente eso: la 

enseñanza del infierno eterno se apoya en la inmortalidad 

del alma, pero la Escritura afirma que solo Dios tiene 

inmortalidad y que la vida eterna es un don, no una 

condición inherente del ser humano.  

A lo largo de estas páginas se demostrará que el llamado 

“infierno” no puede entenderse correctamente si se ignora 

el significado bíblico de términos como Seol, Hades, 

Gehena y Tártaro. También se mostrará que la historia del 

rico y Lázaro no es una descripción literal del estado de 

los muertos, sino una parábola; que cuando Jesús resucitó 

a Lázaro lo despertó del sueño de la muerte, no lo trajo de 

un lugar de tormento o gloria consciente; y que la 

promesa dada al ladrón en la cruz no contradice la 

resurrección futura, sino que la confirma cuando se la lee 

en armonía con el resto de la Escritura. Tus textos 

compartidos también señalan que la parábola del rico y 

Lázaro no debe usarse para sostener un infierno 
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consciente, porque es un relato figurado, y que Jesús 

llamó a la muerte de Lázaro “sueño”.  

Además, este libro mostrará que el lago de fuego no es un 

lugar actual de tormento subterráneo, sino el acto final del 

juicio divino después del milenio; que el “fuego eterno” 

es eterno en sus consecuencias y no en una combustión 

interminable; que Sodoma y Gomorra fueron puestas 

como ejemplo de un juicio que reduce a ceniza; que 

Satanás mismo será destruido; y que la llamada “muerte 

segunda” no es vida consciente eterna en dolor, sino la 

eliminación definitiva del pecado y de los pecadores fuera 

de Cristo. Todo esto está resumido de manera muy clara 

en tus textos, donde afirmas que el infierno no está 

ocurriendo ahora mismo como lugar de tormento eterno, 

sino que será un evento final, que el fuego consume, y 

que el plan de Dios no es sostener el pecado eternamente, 

sino eliminarlo.  

La finalidad de este estudio no es meramente doctrinal. Es 

también profundamente espiritual. Porque según cómo 

entendamos el castigo final, así entenderemos el carácter 

de Dios. Si creemos que el Señor sostendrá eternamente el 

pecado y el sufrimiento en algún rincón del universo, 

terminaremos viendo la victoria divina como incompleta. 

Pero si aceptamos la enseñanza bíblica de que el mal será 

destruido de raíz y que Dios hará nuevas todas las cosas, 

entonces veremos con más claridad la belleza de Su 
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justicia, la pureza de Su amor y la perfección de Su 

gobierno. Tus materiales insisten justamente en esto: Dios 

no sostiene el pecado eternamente; Dios lo elimina 

completamente, y después de eso viene un universo 

limpio, sin pecado y sin sufrimiento.  

Por eso este libro no invita al lector al temor 

supersticioso, sino al estudio reverente. No lo llama a 

aceptar fórmulas heredadas, sino a escudriñar la Biblia. 

No pretende apagar el sentido del juicio, sino colocarlo 

donde la Escritura lo coloca: en el contexto del gran 

conflicto entre el bien y el mal, en el marco del juicio 

final, y como antesala de la restauración gloriosa de la 

creación. 

El mensaje central de esta obra puede resumirse así: 

No existe un infierno eterno de tormento consciente, 

pero sí existe un juicio final real. 

No existe un alma inmortal por naturaleza, pero sí 

existe una resurrección gloriosa por medio de Cristo. 

No existe una eternidad donde el pecado siga 

ardiendo, pero sí existe un reino eterno donde morará 

la justicia. 

Con esa convicción entramos al estudio. 
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Capítulo 1 
La primera mentira: “No moriréis” 

Introducción 

La doctrina del infierno eterno no nació en la Biblia. 

Nació del mismo engaño que Satanás presentó en el Edén. 

Dios había dicho con claridad: “el día que de él comieres, 

ciertamente morirás” (Gén. 2:17). Pero la serpiente 

respondió con una contradicción directa: “No moriréis” 

(Gén. 3:4). 

Ahí está la raíz del error. Dios dijo que el pecado produce 

muerte. Satanás dijo que el hombre, aun pecando, no 

muere realmente. Toda doctrina que enseña que el 

pecador sigue viviendo consciente después de la muerte, 

sea en tormento, en purificación o en recompensa 

inmediata, descansa sobre esa misma base: que el hombre 

no muere del todo. 

La Biblia enseña lo contrario. El hombre no posee 

inmortalidad propia. La inmortalidad no es una cualidad 

natural del ser humano, sino un don de Dios para los 

redimidos. Pablo declara que solo Dios “tiene 

inmortalidad” (1 Tim. 6:16). Ezequiel dice: “el alma que 

pecare, esa morirá” (Ez. 18:4, 20). Y Romanos resume el 
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asunto con precisión: “la paga del pecado es muerte” 

(Rom. 6:23), no vida eterna en sufrimiento. 

Por eso, antes de discutir el fuego, el juicio o el lago de 

fuego, hay que resolver una cuestión más básica: ¿muere 

realmente el pecador, o sigue viviendo en otra forma? 

Si la Biblia responde que el pecador muere, entonces la 

idea de un tormento consciente sin fin cae por su propio 

peso. 

Desarrollo 

En Gén. 2:7 se nos dice que Dios formó al hombre del 

polvo de la tierra, sopló en su nariz aliento de vida, y fue 

el hombre un ser viviente. El texto no dice que Dios le 

implantó un alma inmortal. Dice que el hombre llegó a 

ser un ser viviente. Bíblicamente, el hombre no tiene un 

alma como una entidad separada; el hombre es un alma 

viviente. 

Cuando ese aliento de vida se retira, el hombre vuelve al 

polvo. Así lo enseña Ecl. 12:7. El cuerpo vuelve a la 

tierra, y el espíritu, es decir, el aliento de vida que procede 

de Dios, vuelve a Dios. Eso no significa que una persona 

consciente siga viviendo en otro lugar. Significa que la 

vida pertenece a Dios y regresa a Él, mientras el ser 

humano queda en el estado de muerte, esperando la 

resurrección. 
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Este punto es decisivo. Si el pecador siguiera viviendo 

eternamente en el infierno, entonces el salario del pecado 

no sería muerte, sino otra forma de vida. Sería una 

existencia inmortal en miseria. Pero la Biblia no dice eso. 

La Biblia dice muerte, perecer, destrucción, consumición, 

ceniza. Tu propio material insiste correctamente en este 

punto: la enseñanza del infierno eterno se apoya en la 

falsa doctrina de la inmortalidad del alma, y termina 

atribuyendo a Dios una crueldad ajena a Su carácter.  

Además, la doctrina del tormento eterno inmortaliza el 

pecado. Si los impíos nunca dejan de existir, entonces el 

mal nunca es erradicado del universo. Habría un rincón 

eterno de rebelión, dolor y blasfemia. Pero el plan de Dios 

no es conservar el mal para siempre, sino eliminarlo por 

completo. Tu material también subraya este punto con 

claridad: Dios no sostiene el pecado eternamente; Dios lo 

elimina completamente.  

Aquí se ve la diferencia entre la filosofía humana y la 

revelación bíblica. La filosofía pagana hablaba de un alma 

indestructible. La Escritura habla del hombre como 

criatura dependiente. La filosofía exalta una supuesta 

inmortalidad natural. La Biblia enseña que la vida eterna 

se recibe únicamente en Cristo (Jn. 3:16; 17:3; Rom. 2:7). 

Fuera de Cristo no hay inmortalidad, sino muerte final. 

Por eso la doctrina del infierno eterno no es un detalle 

secundario. Distorsiona tres verdades fundamentales: el 



19 
 

carácter de Dios, la naturaleza del hombre y el alcance 

final de la redención. 

 

Objeciones comunes y respuestas bíblicas 

Objeción 1: 

“Si no existe tormento eterno, entonces el pecado no es 

tan grave.” 

Respuesta: 

El pecado sí es gravísimo. Tan grave, que su paga es la 

muerte. No una incomodidad temporal. No una corrección 

leve. La muerte segunda es la extinción definitiva del 

pecador que rehúsa la gracia de Dios (Rom. 6:23; Apoc. 

20:14-15). 

La gravedad del pecado no se mide por cuánto dura el 

sufrimiento del impío, sino por contra quién se rebeló: 

contra el Dios santo, dador de la vida. El castigo final es 

terrible precisamente porque es irreversible. Perder la vida 

eterna, perder la herencia de los santos, perder la 

ciudadanía de la Nueva Jerusalén y ser reducido a ceniza 

no es algo pequeño. Es el fin total. 

Además, el evangelio no llama al pecador a volverse por 

miedo irracional, sino por amor, arrepentimiento y fe. El 
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miedo puede estremecer por un momento; solo la verdad 

convierte el corazón. 

Objeción 2: 

“Pero Adán y Eva no murieron el mismo día. Entonces 

‘morir’ no significa realmente morir.” 

Respuesta: 

Sí murieron, en el sentido bíblico del inicio del proceso de 

muerte y de la separación de la Fuente de la vida. Desde 

ese día quedaron sujetos a la muerte y finalmente 

volvieron al polvo. La sentencia divina comenzó a 

ejecutarse desde el momento del pecado. 

La serpiente quiso transformar esa verdad en mentira, 

insinuando que el hombre podía pecar y seguir viviendo. 

Ese es el mismo principio detrás de la doctrina del alma 

inmortal. Dios dijo: morirás. Satanás dijo: no morirás. La 

Biblia jamás corrige a Dios para darle la razón a la 

serpiente. 

Objeción 3: 

“El alma no puede morir.” 

Respuesta: 

La Escritura dice exactamente lo contrario: “el alma que 

pecare, esa morirá” (Ez. 18:4, 20). En la Biblia, “alma” 

muchas veces significa persona, vida, ser viviente. No 
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siempre significa una entidad consciente e indestructible. 

Por eso no se puede imponer al texto una idea filosófica 

ajena a la revelación. 

Objeción 4: 

“Si el alma no es inmortal, entonces no hay esperanza 

después de la muerte.” 

Respuesta: 

Sí hay esperanza, pero no en una supuesta conciencia del 

muerto. La esperanza bíblica está en la resurrección. 

Cristo no prometió una supervivencia natural del alma, 

sino una resurrección gloriosa en Su venida (Jn. 5:28-29; 

11:25; 1 Tes. 4:16-17). 

La esperanza del creyente no es: “mi alma no puede 

morir”. La esperanza del creyente es: Cristo venció la 

muerte y me levantará en el día final. 

 

Base bíblica del capítulo 

Gén. 2:7 — El hombre fue hecho ser viviente. 

Gén. 2:17 — Dios advirtió: “ciertamente morirás”. 

Gén. 3:4 — La serpiente dijo: “No moriréis”. 

Ez. 18:4, 20 — “El alma que pecare, esa morirá”. 

Ecl. 9:5 — “Los muertos nada saben”. 

Ecl. 12:7 — El polvo vuelve a la tierra y el espíritu 
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vuelve a Dios. 

Rom. 6:23 — “La paga del pecado es muerte”. 

1 Tim. 6:16 — Solo Dios tiene inmortalidad. 

Jn. 11:11-14 — Jesús llamó a la muerte “sueño”. 

1 Tes. 4:16-17 — La esperanza cristiana está en la 

resurrección. 

 

Comentario de Elena G. White 

Elena de White identifica la frase “No moriréis” como la 

primera gran mentira de Satanás y la raíz de posteriores 

engaños, especialmente la inmortalidad natural del alma y 

la conciencia de los muertos. Ella explica que, si el 

hombre creyera que los muertos siguen viviendo 

conscientemente, quedaría preparado para otros engaños 

espirituales. Véase CS, cap. “El primero de los grandes 

engaños”. 

También presenta el castigo final de los impíos como 

destrucción completa, no como conservación eterna en 

tormento. En CS, cap. “El conflicto ha terminado”, 

muestra que el fuego final purifica la tierra y elimina todo 

vestigio de pecado, hasta que el universo queda limpio. 

 

Comentario del CBA 
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El Comentario Bíblico Adventista, al tratar Gén. 2:7, 

destaca que el hombre no recibió un alma consciente 

separada del cuerpo, sino que llegó a ser un ser viviente 

por la unión del polvo y el aliento de vida. Al comentar 

Gén. 3:4, señala que la declaración de la serpiente fue una 

negación abierta de la sentencia divina y la base del error 

posterior sobre la inmortalidad natural del hombre. Y al 

comentar 1 Tim. 6:16, remarca que la inmortalidad 

pertenece a Dios en forma inherente; el ser humano la 

recibe solo por gracia y por medio de Cristo. 

 

Nota apologética 

La doctrina del infierno eterno no exalta la justicia de 

Dios. La deforma. Presenta a Dios castigando sin fin a 

seres que jamás podrían pagar su culpa, mientras el 

pecado seguiría existiendo eternamente. La Biblia enseña 

algo más elevado, más justo y más santo: Dios juzga, 

destruye el mal, purifica la creación y pone fin al pecado 

para siempre. 

No hay contradicción entre justicia y amor en Dios. El 

amor no anula la justicia. Y la justicia no exige tortura 

interminable. Exige un juicio verdadero, proporcional y 

definitivo. 
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Cierre del capítulo 

La primera voz que enseñó la inmortalidad natural del 

pecador no fue la de un profeta, ni la de un apóstol, ni la 

de Cristo. Fue la voz de la serpiente. Desde entonces, la 

batalla entre verdad y error gira alrededor de una pregunta 

decisiva: ¿le creeremos a Dios o a la serpiente? 

Dios dice: el pecado produce muerte. 

Satanás dice: no moriréis. 

Toda la doctrina bíblica del juicio final debe construirse 

sobre la palabra de Dios, no sobre la mentira original del 

Edén. Y cuando se hace así, el tormento eterno se 

desvanece, y brilla con claridad la enseñanza bíblica: el 

impío no será conservado eternamente en sufrimiento; 

será finalmente destruido por el juicio justo de Dios. 

 

 

  



25 
 

Capítulo 2 

¿Tiene el hombre un 

alma inmortal? 
Introducción 

La doctrina del infierno eterno no puede sostenerse por sí 

sola. Necesita una base. Y esa base es la creencia de que 

el ser humano posee un alma inmortal que sigue viva, 

consciente y activa después de la muerte. 

Por eso, si queremos examinar bíblicamente la mentira 

del infierno eterno, debemos analizar primero esta 

pregunta: ¿enseña realmente la Biblia que el hombre 

tiene un alma inmortal? 

La respuesta bíblica es no. 

La Escritura no enseña que el hombre posea inmortalidad 

natural. Enseña que el hombre es una criatura dependiente 

de Dios, formada del polvo de la tierra y sostenida por el 

aliento de vida. También enseña que la inmortalidad no es 

algo que el pecador ya tiene, sino un don que Dios 

concederá a los redimidos por medio de Cristo. 
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Aquí está el punto decisivo: si el alma humana fuera 

inmortal por naturaleza, entonces los impíos tendrían que 

seguir existiendo para siempre en algún estado. Pero si la 

Biblia enseña que el hombre es mortal, y que solo Dios 

tiene inmortalidad en sí mismo, entonces el castigo final 

no puede consistir en una vida interminable en tormento, 

sino en la destrucción final del pecador. 

Tu material va en esa misma línea al afirmar que la 

creencia en el infierno eterno se apoya en una doctrina no 

bíblica: la inmortalidad del alma. También subraya que 

solo Dios tiene inmortalidad, y que la vida eterna es un 

don, no una cualidad inherente del ser humano.  

 

Respuesta ampliada 

La expresión “alma inmortal” no aparece en la Biblia. No 

es una frase bíblica. Es una idea filosófica que penetró en 

el pensamiento religioso con el paso del tiempo, pero no 

nace de la revelación divina. 

La Biblia comienza diciendo que Dios formó al hombre 

del polvo de la tierra, sopló en su nariz aliento de vida, y 

fue el hombre un ser viviente (Gén. 2:7). El texto no dice 

que el hombre recibió un alma inmortal, sino que llegó a 

ser un ser viviente. En otras palabras, la unión del cuerpo 

y el aliento de vida produjo un ser vivo. 
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Podemos expresarlo así: 

polvo de la tierra + aliento de vida = ser viviente 

Cuando esa unión se rompe en la muerte, el hombre no 

sigue existiendo como una entidad consciente separada. 

El cuerpo vuelve al polvo, y el aliento de vida vuelve a 

Dios, que fue quien lo dio (Ecl. 12:7). No porque una 

personalidad consciente suba al cielo, sino porque la vida 

pertenece a Dios y regresa a Él. 

La idea de que el hombre “tiene” un alma inmortal e 

independiente del cuerpo no proviene de Moisés, ni de los 

profetas, ni de Cristo, ni de los apóstoles. Proviene del 

pensamiento dualista, especialmente de la filosofía griega, 

que separaba cuerpo y alma como si fueran dos entidades 

distintas y naturalmente separables. Tu material también 

distingue esta influencia y muestra que muchas ideas 

populares sobre el infierno y el alma vienen de la filosofía 

y tradición humana, no del lenguaje bíblico original.  

La Biblia enseña otra cosa. El hombre es una unidad 

indivisible. No tiene vida en sí mismo. La recibe de Dios. 

Y si Dios la retira, muere. 

Eso explica por qué la Escritura dice con tanta claridad: 

“El alma que pecare, esa morirá” (Ez. 18:4, 20). 
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Este texto por sí solo destruye la idea de un alma 

naturalmente inmortal. Si el alma puede morir, entonces 

no es inmortal por naturaleza. Algunos intentan escapar 

de este texto diciendo que allí “alma” significa “persona”. 

Pero ese es precisamente el punto: en la Biblia, “alma” 

muchas veces significa persona, ser viviente, individuo; 

no una chispa inmortal e indestructible. 

También Pablo enseña que solo Dios “tiene inmortalidad” 

(1 Tim. 6:16). El texto no dice que todos los seres 

humanos tengan inmortalidad. Dice que Dios la tiene 

esencialmente. Los hombres no. La inmortalidad humana 

no es natural ni automática; es una dádiva que se recibe 

en Cristo. Por eso Pablo habla de los fieles “buscando 

gloria y honra e inmortalidad” (Rom. 2:7). Nadie busca lo 

que ya posee por naturaleza. Si el hombre ya fuera 

inmortal, Pablo no hablaría de buscar inmortalidad. 

Además, 1 Cor. 15 es contundente. Allí Pablo no dice que 

el hombre ya es inmortal. Dice que en la resurrección 

“esto mortal se vestirá de inmortalidad” (1 Cor. 15:53-

54). Es decir, la inmortalidad no es una posesión presente 

de todos, sino una condición futura de los redimidos. 

Este punto es decisivo para el tema del infierno. Si los 

impíos nunca reciben inmortalidad, entonces no pueden 

ser preservados eternamente en un estado consciente de 

tormento. El único modo de sostener un infierno eterno es 
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conceder al pecador una inmortalidad que la Biblia nunca 

le otorga. 

La Escritura va en sentido contrario. Repite una y otra vez 

que el impío perece, es destruido, es consumido, muere, 

es reducido a ceniza. Eso armoniza perfectamente con la 

verdad de que el hombre no es inmortal por naturaleza. 

 

Objeciones comunes y respuestas bíblicas 

Objeción 1: 

“El hombre sí tiene un alma inmortal, porque Jesús 

dijo: no temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma 

no pueden matar” (Mat. 10:28). 

Respuesta: 

Ese texto no enseña inmortalidad natural del alma. Al 

contrario, la segunda parte del versículo dice: “temed más 

bien a Aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en la 

gehena”. 

Si Dios puede destruir alma y cuerpo, entonces el alma no 

es indestructible por naturaleza. 

El punto de Jesús no es enseñar que el alma es inmortal, 

sino mostrar que los hombres tienen un poder limitado. 

Ellos pueden quitar la vida presente, pero no pueden 
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impedir que Dios dicte el juicio final. Dios sí puede 

destruir completamente al pecador en el castigo final. 

Este texto, lejos de apoyar la inmortalidad del alma, 

confirma la destrucción total del impío. 

 

Objeción 2: 

“Eclesiastés 12:7 dice que el espíritu vuelve a Dios; por 

tanto, una parte consciente del hombre sube al cielo.” 

Respuesta: 

No. El texto dice que el espíritu vuelve a Dios, pero 

“espíritu” en ese contexto no significa una persona 

consciente desencarnada. El término se refiere al aliento 

de vida, al principio vital que Dios dio al hombre. 

Lo mismo se ve en Gén. 2:7 y en otros textos donde 

“espíritu” o “aliento” aluden a la vida que procede de 

Dios. Cuando la persona muere, esa vida regresa a su 

Dador. Pero la Biblia jamás dice allí que el muerto está 

pensando, hablando, alabando o sufriendo 

conscientemente en otro plano. 

Por eso el mismo libro de Eclesiastés declara: “los 

muertos nada saben” (Ecl. 9:5). 
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Objeción 3: 

“Si el alma no es inmortal, entonces ¿cómo puede 

haber vida eterna?” 

Respuesta: 

La vida eterna existe, pero no como una propiedad natural 

del hombre. Existe como un don de Dios en Cristo. 

La Biblia dice: “la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo 

Jesús Señor nuestro” (Rom. 6:23). No dice que la vida 

eterna sea inherente al alma humana. Dice que es un 

regalo divino. 

Cristo “sacó a luz la vida y la inmortalidad por el 

evangelio” (2 Tim. 1:10). Si la inmortalidad ya estuviera 

en cada persona por naturaleza, Cristo no tendría que 

traerla a la luz como buena noticia. 

 

Objeción 4: 

“Pero el alma es diferente del cuerpo. El cuerpo 

muere, pero el alma sigue viva.” 

Respuesta: 

Eso suena filosófico, pero no es el lenguaje dominante de 

la Biblia. En la Escritura, alma, vida, persona, ser viviente 

y aún corazón pueden usarse de formas relacionadas, 
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según el contexto. No se debe imponer a cada pasaje la 

idea de una sustancia inmortal separada del cuerpo. 

La Biblia habla del hombre como una unidad viviente. 

Cuando esa unidad muere, cesa la actividad consciente 

hasta la resurrección. Por eso Jesús llamó a la muerte 

“sueño” en el caso de Lázaro (Jn. 11:11-14). 

 

Objeción 5: 

“Si el alma no es inmortal, entonces los muertos dejan 

de existir por completo y no hay esperanza.” 

Respuesta: 

La esperanza no está en una supuesta inmortalidad innata, 

sino en la resurrección prometida por Cristo. 

La fe cristiana no descansa en la supervivencia natural del 

alma, sino en el poder de Dios para levantar a los 

muertos. Por eso Marta dijo: “yo sé que resucitará en la 

resurrección, en el día postrero” (Jn. 11:24). Y Jesús no 

corrigió esa esperanza; la confirmó y la centró en Su 

persona: “Yo soy la resurrección y la vida” (Jn. 11:25). 

La esperanza bíblica no es: “nadie muere realmente”. 

La esperanza bíblica es: aunque muramos, Cristo nos 

levantará. 
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Base bíblica 

Gén. 2:7 — El hombre fue hecho ser viviente. 

Ez. 18:4, 20 — “El alma que pecare, esa morirá.” 

Ecl. 9:5 — “Los muertos nada saben.” 

Ecl. 12:7 — El polvo vuelve a la tierra, y el espíritu 

vuelve a Dios. 

Sal. 146:4 — “Sale su aliento, y vuelve a la tierra; en ese 

mismo día perecen sus pensamientos.” 

Mat. 10:28 — Dios puede destruir alma y cuerpo en la 

gehena. 

Rom. 2:7 — Los fieles buscan inmortalidad. 

Rom. 6:23 — La dádiva de Dios es vida eterna. 

1 Tim. 6:16 — Solo Dios tiene inmortalidad. 

1 Cor. 15:51-54 — Lo mortal se vestirá de inmortalidad 

en la resurrección. 

2 Tim. 1:10 — Cristo sacó a luz la vida y la inmortalidad 

por el evangelio. 

Jn. 11:11-14, 24-25 — La muerte como sueño, y la 

esperanza en la resurrección. 

 

Comentario de Elena G. White 

Elena de White es muy clara al presentar que la doctrina 

de la inmortalidad natural del alma forma parte del primer 

gran engaño de Satanás. Ella explica que la afirmación 

“No moriréis” abrió la puerta a la creencia de que los 
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muertos siguen viviendo en conciencia, y que de allí 

surgieron muchos errores posteriores, incluyendo la 

veneración de los muertos, el espiritismo y la falsa idea de 

castigos conscientes interminables. 

En El conflicto de los siglos, en el capítulo sobre el 

primer gran engaño, ella muestra que la Biblia enseña la 

inconsciencia de los muertos y que la inmortalidad es un 

don reservado para los redimidos. También recalca que 

los malos no serán preservados eternamente en 

sufrimiento, sino finalmente destruidos. 

En armonía con esto, en sus escritos sobre el fin del 

conflicto, enseña que Satanás y los impíos serán 

consumidos, que el pecado será erradicado del universo, y 

que el fuego final dejará la tierra purificada para la 

instauración del reino eterno de justicia. 

 

Comentario del CBA 

El Comentario Bíblico Adventista, al comentar Gén. 

2:7, destaca que el hombre no recibió un alma consciente 

separada, sino que llegó a ser un ser viviente por la unión 

del polvo con el aliento de vida. El énfasis recae en la 

totalidad del ser humano. 

Sobre Ez. 18:4, el CBA muestra que el término “alma” 

puede referirse a la persona misma, y que el texto es 
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incompatible con la teoría de una entidad humana 

naturalmente inmortal. 

Sobre 1 Tim. 6:16, el comentario remarca que la 

inmortalidad inherente pertenece únicamente a Dios. El 

ser humano solo puede participar de la inmortalidad 

mediante la obra redentora de Cristo. 

Y al tratar 1 Cor. 15, el CBA insiste en que la 

inmortalidad del creyente no es presente ni natural, sino 

futura y otorgada en la resurrección. 

 

Nota apologética 

Aquí toca un punto muy importante en el debate. 

Muchos defienden el infierno eterno diciendo que así se 

resalta la santidad de Dios. Pero en realidad, para sostener 

esa doctrina, primero tienen que conceder al pecador una 

inmortalidad que la Biblia no enseña. Es decir, terminan 

dándole al impío una existencia eterna que Dios nunca 

prometió. 

La verdad bíblica es mucho más coherente: 

Dios es el único inmortal en sí mismo. 

El hombre es mortal y dependiente. 

La vida eterna se recibe solo en Cristo. 

Los impíos no vivirán eternamente en tormento. 
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Serán juzgados, castigados justamente y finalmente 

destruidos. 

Eso no disminuye la justicia divina. La vindica. 

Y también preserva el carácter de Dios, porque evita 

presentarlo como el sustentador eterno del sufrimiento y 

del pecado. 

 

Cierre del capítulo 

La doctrina del alma inmortal no es un detalle aislado. Es 

la columna que sostiene el edificio del error sobre el 

infierno eterno. Si el alma fuera inmortal por naturaleza, 

entonces el pecador tendría que seguir existiendo para 

siempre. Pero la Biblia no le concede tal inmortalidad. 

Solo Dios tiene inmortalidad. 

Solo en Cristo hay vida eterna. 

Solo en la resurrección los redimidos se vestirán de 

inmortalidad. 

Por eso, el hombre no entra en la muerte como un ser 

consciente que cambia de dirección geográfica. Entra en 

el sueño de la muerte, del cual solo Cristo puede 

despertarlo. 

Y si eso es así, entonces la doctrina del infierno eterno 

empieza a derrumbarse desde su misma base. 
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En el próximo capítulo seguiremos con un punto clave: 

Qué significa realmente “infierno” en la 

Biblia: Seol, Hades, Gehena y Tártaro 
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Capítulo 4 

El estado de los 

muertos: sueño, 

silencio y esperanza 
Introducción 

Si la doctrina del infierno eterno depende de la idea de 

que los muertos siguen vivos y conscientes, entonces la 

pregunta es inevitable: ¿qué enseña realmente la Biblia 

sobre el estado de los muertos? 

La respuesta bíblica es clara y uniforme: la muerte es 

presentada como un sueño, un estado de inconsciencia, 

de silencio, de espera hasta la resurrección. 

La Biblia no enseña que al morir una parte consciente del 

hombre salga inmediatamente al cielo, al purgatorio o a 

un lugar de tormento. Tampoco enseña que los muertos 

estén alabando, conversando, sufriendo o disfrutando en 

otra dimensión mientras esperan la resurrección. 

Cristo y los apóstoles colocan la esperanza del creyente 

no en una conciencia separada del cuerpo, sino en la 

resurrección futura. Y eso es crucial, porque si los 
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muertos ya estuvieran en su recompensa o en su castigo 

final, entonces la resurrección perdería gran parte de su 

sentido. 

Tu material insiste correctamente en esto al afirmar que la 

muerte es un estado inconsciente, “como un sueño”, hasta 

la resurrección, y que la esperanza cristiana no está en un 

alma inmortal, sino en el regreso de Cristo y la 

resurrección de los muertos. 

 

Respuesta ampliada 

La Biblia usa repetidamente el lenguaje del sueño para 

describir la muerte. 

Cuando Lázaro murió, Jesús dijo: “Nuestro amigo Lázaro 

duerme; mas voy para despertarle” (Jn. 11:11). Los 

discípulos no entendieron, y entonces Jesús habló 

claramente: “Lázaro ha muerto” (Jn. 11:14). Cristo no 

dijo que Lázaro estaba en el cielo, ni en el infierno, ni en 

una cámara intermedia. Dijo que dormía, y que Él iba a 

despertarlo. 

Ese lenguaje no es casual. En la Biblia, dormir cuando se 

habla de la muerte significa reposo inconsciente hasta que 

Dios despierte al ser humano por medio de la 

resurrección. Así también se habla de David, Esteban y 
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muchos otros que “durmieron” (1 Rey. 2:10; Hech. 7:60; 

1 Cor. 15:6, 18, 20). 

Ecl. 9:5 declara: “los muertos nada saben”. El versículo 6 

añade que también perecieron su amor, su odio y su 

envidia. El versículo 10 remata: “no hay obra, ni trabajo, 

ni ciencia, ni sabiduría en el Seol, adonde vas”. Eso no 

armoniza con la idea de almas conscientes sufriendo o 

gozando, sino con un estado de inconsciencia total. 

El Sal. 146:4 enseña lo mismo: “Sale su aliento, y vuelve 

a la tierra; en ese mismo día perecen sus pensamientos”. 

Si los pensamientos perecen en el día de la muerte, 

entonces no queda una mente humana consciente 

operando separadamente. 

También el Sal. 6:5 dice: “en la muerte no hay memoria 

de ti; en el Seol, ¿quién te alabará?” Y el Sal. 115:17 

añade: “No alabarán los muertos a Jehová”. Eso sería 

falso si los muertos justos ya estuvieran en el cielo 

cantando conscientemente antes de la resurrección. 

Dan. 12:2 presenta la resurrección precisamente de 

quienes “duermen en el polvo de la tierra”. Allí no 

aparecen como almas despiertas esperando cuerpo, sino 

como durmientes que serán levantados. 

Pablo sigue la misma línea. En 1 Tes. 4:13-18 consuela a 

los creyentes no diciéndoles que sus muertos ya están 

plenamente en gloria, sino señalándoles el gran momento 
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cuando “los muertos en Cristo resucitarán primero”. La 

esperanza apostólica no está puesta en la liberación de un 

alma inmortal al morir, sino en el regreso visible de Cristo 

y la resurrección de Su pueblo. 

Aquí aparece un punto muy fuerte: si los salvos ya 

estuvieran en el cielo disfrutando plenamente de la 

presencia de Dios al momento de morir, ¿por qué Pablo 

señala la venida de Cristo y la resurrección como la gran 

esperanza? ¿Y por qué Jesús llamó a la muerte sueño, en 

vez de describirla como traslado inmediato a la gloria? 

La respuesta es sencilla: porque la enseñanza bíblica no 

sigue la lógica del alma inmortal, sino la del ser humano 

completo que descansa en la muerte hasta ser levantado 

por el poder de Dios. 

Por eso la muerte, aunque real y dolorosa, no es 

presentada como una puerta a un infierno consciente, sino 

como un sueño del cual solo Cristo puede despertar al ser 

humano. Y por eso la esperanza cristiana es tan gloriosa: 

no está basada en especulación filosófica, sino en la 

victoria de Cristo sobre la tumba. 

 

Objeciones comunes y respuestas bíblicas 

Objeción 1: 
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“Si los muertos nada saben, entonces ¿cómo explican 

que Moisés y Elías aparecieron en la transfiguración?” 

Respuesta: 

La transfiguración no enseña que todos los muertos estén 

conscientes. Fue una manifestación especial de gloria. 

Moisés fue resucitado especialmente por Dios, según la 

comprensión adventista basada en Deut. 34:5-6, Jud. 9 y 

el testimonio profético. Elías, por su parte, no murió, sino 

que fue trasladado al cielo (2 Rey. 2:11). Por tanto, 

ninguno de los dos prueba que todos los muertos estén 

ahora conscientes. 

La transfiguración fue una anticipación del reino futuro, 

no una descripción general del estado de todos los 

muertos. 

 

Objeción 2: 

“Pablo dijo que deseaba partir y estar con Cristo” (Fil. 

1:23). Entonces al morir se va inmediatamente con 

Cristo. 

Respuesta: 

Pablo está expresando su esperanza final, no explicando 

el mecanismo intermedio del estado de los muertos. 
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Desde la perspectiva del creyente que muere, el siguiente 

instante consciente será el encuentro con Cristo en la 

resurrección. Aunque entre su muerte y la resurrección 

pasen siglos, él no tendrá conciencia del paso del tiempo. 

Por eso puede hablar de partir y estar con Cristo, sin 

contradecir la doctrina del sueño de la muerte. 

Además, el mismo Pablo enseña claramente en otros 

pasajes que la recompensa plena ocurre en la venida de 

Cristo y en la resurrección (1 Tes. 4:16-17; 2 Tim. 4:7-8). 

 

Objeción 3: 

“Jesús le dijo al ladrón: Hoy estarás conmigo en el 

paraíso.” 

Respuesta: 

Ese texto debe armonizarse con el resto de la Escritura y 

con el hecho de que Jesús mismo no subió al cielo ese 

mismo día. En Jn. 20:17, después de resucitar, le dijo a 

María: “Aún no he subido a mi Padre”. 

Por tanto, la comprensión correcta es que Cristo le estaba 

dando al ladrón una seguridad solemne en ese mismo día 

oscuro de la cruz: “De cierto te digo hoy, estarás conmigo 

en el paraíso”. La promesa era segura desde ese momento, 

pero su cumplimiento pertenece al futuro glorioso del 

reino. 
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Objeción 4: 

“Si la muerte es como un sueño, entonces no existe 

diferencia entre justos e impíos mientras están 

muertos.” 

Respuesta: 

Sí existe diferencia, pero no en una conciencia activa 

inmediata después de morir, sino en su relación con Cristo 

y en su destino final. 

El justo muere “en Cristo” y duerme con esperanza de 

resurrección para vida eterna. El impío muere fuera de 

Cristo y permanece reservado para la resurrección de 

condenación (Jn. 5:28-29). La diferencia no desaparece; 

lo que se niega es la idea de experiencias conscientes 

intermedias no enseñadas por la Biblia. 

 

Objeción 5: 

“Entonces, ¿por qué muchos dicen que sintieron, 

soñaron o vieron a muertos?” 

Respuesta: 

La doctrina no se construye sobre experiencias, 

emociones o relatos, sino sobre la Palabra de Dios. La 

Biblia advierte que Satanás engaña, y que en los últimos 
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días habría señales y manifestaciones engañosas (2 Cor. 

11:14; Apoc. 16:14). 

Si aceptamos que los muertos nada saben, entonces 

cualquier supuesta manifestación de los muertos no puede 

venir de muertos conscientes, sino que debe entenderse 

como engaño, sugestión o manifestación ajena al 

testimonio bíblico. 

 

Base bíblica 

Job 14:10-14 — El hombre muere y espera hasta ser 

llamado. 

Sal. 6:5 — En la muerte no hay memoria ni alabanza. 

Sal. 13:3 — “No duerma de muerte.” 

Sal. 115:17 — Los muertos no alaban a Jehová. 

Sal. 146:4 — Perecen los pensamientos al morir. 

Ecl. 9:5-6, 10 — Los muertos nada saben. 

Dan. 12:2 — Los que duermen en el polvo resucitarán. 

Jn. 11:11-14 — Jesús llama sueño a la muerte de Lázaro. 

Jn. 5:28-29 — Vendrá hora cuando los muertos oirán Su 

voz. 

Hech. 7:60 — Esteban “durmió”. 

1 Cor. 15:18, 20, 51-54 — Los que durmieron en Cristo 

resucitarán. 

1 Tes. 4:13-18 — La esperanza es la resurrección en la 
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venida de Cristo. 

2 Tim. 4:8 — La corona será dada “en aquel día”. 

 

Comentario de Elena G. White 

Elena de White enseña con claridad que la muerte es un 

estado de inconsciencia. En El conflicto de los siglos, en 

el capítulo sobre el primer gran engaño, explica que los 

muertos no vuelven para comunicarse con los vivos, y que 

la creencia en la conciencia de los muertos abre la puerta 

al espiritismo. 

También señala repetidamente que la esperanza del 

creyente está en la resurrección. Presenta a los justos 

descansando en la tumba hasta la voz del Hijo de Dios, y 

muestra que será en la segunda venida cuando recibirán la 

inmortalidad y la recompensa plena. 

En armonía con esto, rechaza la idea de que los redimidos 

reciban ya su galardón completo al morir, porque el 

juicio, la resurrección y la recompensa final están ligados 

al retorno glorioso de Cristo. 

 

Comentario del CBA 
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El Comentario Bíblico Adventista explica que la figura 

del sueño aplicada a la muerte subraya dos ideas: la 

inconsciencia del muerto y el carácter temporal de ese 

estado para el creyente, ya que habrá un despertar en la 

resurrección. 

Al comentar Ecl. 9:5, el CBA enfatiza que el texto 

describe la total ausencia de conciencia en la muerte. 

Sobre Jn. 11, destaca que Jesús usó un lenguaje 

perfectamente coherente con la enseñanza del Antiguo 

Testamento: la muerte como sueño del cual Él puede 

despertar al hombre. Y al tratar 1 Tes. 4:13-18, remarca 

que Pablo pone la esperanza cristiana en la resurrección 

futura, no en una teoría de conciencia intermedia después 

de morir. 

 

Nota apologética 

Este punto tiene gran fuerza en el debate. 

Muchos intentan defender el infierno eterno o la entrada 

inmediata al cielo hablando de experiencias, visiones, 

testimonios o tradiciones. Pero la Biblia no nos manda 

fundamentar la doctrina en relatos emotivos. Nos manda 

oír la Palabra de Dios. 

Si la muerte es sueño, entonces queda descartado: 
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• que los muertos estén ahora ardiendo en tormento,  

• que los muertos estén viniendo a hablar con los 

vivos,  

• que exista un purgatorio de purificación consciente,  

• y que la recompensa completa sea recibida antes de la 

resurrección.  

La verdad bíblica es más sencilla, más sólida y más 

consoladora: los muertos descansan. Los justos descansan 

en esperanza. Los impíos quedan reservados para el 

juicio. Y Cristo tiene las llaves de la muerte y del Hades. 

 

Cierre del capítulo 

La Biblia no presenta la muerte como una migración 

consciente del alma a otra esfera. La presenta como 

sueño, silencio y espera. 

Los muertos nada saben. 

Sus pensamientos perecen. 

No alaban a Dios. 

Duermen en el polvo. 

Y esperan la voz de Cristo. 

Eso destruye de raíz la idea de un infierno actual donde 

los impíos están sufriendo conscientemente sin fin. Y 

también preserva la gloria de la esperanza cristiana: el 
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centro no es una supuesta inmortalidad natural, sino la 

victoria de Cristo sobre la muerte. 

El creyente no confía en que su alma sea indestructible. 

Confía en que su Redentor vive. 

Y porque Él vive, los que duermen en Él volverán a vivir. 

En el próximo capítulo seguimos con uno de los textos 

más usados para defender el tormento consciente después 

de la muerte: 

El rico y Lázaro: parábola, no mapa del 

más allá 
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Capítulo 3 

Qué significa 

realmente “infierno” 

en la Biblia: Seol, 

Hades, Gehena y 

Tártaro 
Introducción 

Una de las razones por las que muchos creen en un 

infierno de tormento eterno es porque leen la palabra 

“infierno” en algunas versiones de la Biblia, y 

automáticamente le dan el significado popular que 

heredaron de la tradición religiosa: un lugar subterráneo 

de llamas, demonios y almas conscientes sufriendo para 

siempre. 

Pero ahí está el problema: la palabra “infierno” en 

español no siempre traduce una sola idea bíblica. En 

realidad, en muchas versiones castellanas esa palabra se 

usa para traducir términos diferentes, con sentidos 
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distintos. Y si no se hace esa distinción, se mezclan 

conceptos que la Biblia jamás mezcló. 

No es lo mismo Seol que Hades. 

No es lo mismo Hades que Gehena. 

No es lo mismo Gehena que Tártaro. 

Cuando todo se traduce simplemente como “infierno”, el 

lector común piensa que todos esos textos hablan del 

mismo lugar de tormento eterno. Pero no es así. 

Por eso, este capítulo es fundamental. Aquí no basta con 

repetir ideas heredadas. Hay que volver al texto bíblico, al 

uso de las palabras y a su contexto. Solo así se derrumba 

uno de los pilares más grandes de la falsa doctrina del 

infierno eterno. 

 

Respuesta ampliada 

1. Seol: el lugar de los muertos 

En el Antiguo Testamento, la palabra más usada es Seol. 

No describe un horno eterno de castigo consciente, sino el 

lugar de los muertos, el sepulcro, la región de la muerte. 

Jacob dijo que descendería enlutado al Seol por su hijo 

(Gén. 37:35). Job habló del Seol como el lugar donde 

descansa el muerto (Job 14:13). David también usó el 

término con ese sentido (Sal. 6:5; 16:10). 
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Si Seol fuera un lugar de tormento consciente, entonces 

tendríamos que decir que Jacob esperaba ir a un sitio de 

castigo, lo cual es absurdo. Seol, en el lenguaje hebreo, no 

es el infierno medieval. Es el estado o lugar de los 

muertos, la tumba, la sepultura, el dominio de la muerte. 

Por eso algunas versiones modernas traducen en ciertos 

textos “sepulcro”, “tumba” o “lugar de los muertos”, en 

vez de “infierno”. 

2. Hades: el equivalente griego de Seol 

En el Nuevo Testamento aparece la palabra Hades, que 

corresponde al hebreo Seol. De nuevo, no se refiere 

necesariamente a un lugar de tormento eterno, sino al 

lugar o estado de los muertos. 

En Hech. 2:27, Pedro cita el Sal. 16:10 y dice: “No 

dejarás mi alma en el Hades”. Allí claramente Hades no 

significa un lugar de fuego eterno donde Cristo fue a ser 

atormentado. Significa la tumba, el dominio de la muerte. 

Cristo no quedó retenido en la muerte; resucitó. 

Apoc. 20:13-14 también es decisivo: “la muerte y el 

Hades entregaron los muertos que había en ellos… Y la 

muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego”. Si 

Hades fuera el infierno final de tormento, ¿cómo podría 

ser arrojado al lago de fuego? El texto muestra que Hades 

representa el estado de muerte, que será finalmente 

abolido. 
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Entonces, cuando algunas versiones traducen Hades como 

“infierno”, inducen al lector a pensar en algo que el texto 

no está diciendo. 

3. Gehena: el símbolo del castigo final 

Aquí entramos en el término más importante para este 

tema. En los Evangelios, Jesús usa muchas veces la 

palabra Gehena. Este término viene de Ge Hinnom, el 

valle de Hinom, un lugar real cerca de Jerusalén. 

Ese valle tuvo una historia horrible. Allí se practicaron 

ritos abominables, incluso sacrificios de niños a Moloc (2 

Rey. 23:10; 2 Crón. 28:3; 33:6; Jer. 7:31). Más tarde 

quedó asociado con impureza, juicio, fuego y desecho. En 

la tradición judía llegó a ser una figura poderosa del 

castigo divino. 

Cuando Jesús habló de la Gehena de fuego, sus oyentes 

no pensaban en un mundo subterráneo mitológico griego. 

Pensaban en una imagen de juicio, destrucción y 

condenación final. 

Eso es clave. Jesús tomó una imagen conocida y la usó 

como símbolo del castigo final de los impíos. No enseñó 

que las almas inmortales irían al centro de la tierra a sufrir 

conscientemente por la eternidad. Enseñó que Dios 

destruirá finalmente al pecador. 
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Por eso Mat. 10:28 dice que Dios puede destruir alma y 

cuerpo en la Gehena. No dice preservar eternamente alma 

y cuerpo en tormento. Dice destruir. 

Y por eso Mat. 5:29-30 y Mar. 9:43-48 deben leerse 

dentro del lenguaje profético y judicial de destrucción 

total, no como una descripción anatómica de cuerpos 

inmortales resistiendo fuego interminable. 

4. Tártaro: una expresión excepcional 

La palabra Tártaro aparece una sola vez, en 2 Ped. 2:4. 

Allí Pedro dice que Dios no perdonó a los ángeles que 

pecaron, sino que los arrojó al “infierno”, entregándolos a 

prisiones de oscuridad, reservados al juicio. 

Aquí tampoco se enseña el infierno popular. Pedro usa un 

término conocido en el mundo griego para expresar una 

realidad: los ángeles caídos fueron colocados bajo 

condenación, en oscuridad moral y reservados para el 

juicio final. 

Judas 6 aclara aún más la idea: están “guardados bajo 

oscuridad, en prisiones eternas, para el juicio del gran 

día”. No están reinando en un reino de fuego. No son los 

administradores del infierno. Están reservados para juicio. 

Entonces, Tártaro tampoco sirve para apoyar la idea 

tradicional del tormento eterno de las almas humanas. 
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La gran confusión doctrinal 

Cuando una Biblia en español traduce Seol, Hades, 

Gehena y Tártaro como si todos significaran “infierno”, 

mucha gente concluye erróneamente que todos los textos 

hablan del mismo sitio y de la misma doctrina. 

Pero el panorama bíblico real es este: 

Seol: sepulcro, lugar de los muertos. 

Hades: equivalente griego de Seol, estado de muerte. 

Gehena: símbolo del castigo final y destrucción de los 

impíos. 

Tártaro: condición de oscuridad y reserva para juicio de 

los ángeles caídos. 

Al perder esas diferencias, se construyó una doctrina que 

parece bíblica en la superficie, pero no resiste un estudio 

serio del lenguaje bíblico. 

 

Objeciones comunes y respuestas bíblicas 

Objeción 1: 

“Pero en mi Biblia dice ‘infierno’, así que el infierno 

existe.” 
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Respuesta: 

La pregunta no es solo si aparece la palabra “infierno” en 

una traducción española. La pregunta es: ¿qué palabra 

está detrás en el original, y qué significa en su 

contexto? 

Si detrás del texto está Seol o Hades, muchas veces la 

idea es sepulcro o lugar de los muertos, no tormento 

eterno. 

Si está Gehena, la idea es castigo final, destrucción y 

juicio. 

Si está Tártaro, se trata de ángeles caídos reservados al 

juicio. 

Entonces sí, algunas Biblias dicen “infierno”, pero el error 

está en asumir que cada vez significa un lugar de 

tormento eterno y consciente. 

 

Objeción 2: 

“Jesús habló mucho del infierno; por tanto enseñó un 

lugar de tormento eterno.” 

Respuesta: 

Jesús habló mucho de la Gehena, no del infierno 

medieval. Y cuando habló de Gehena, usó una figura 

conocida de juicio y destrucción. 
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Además, en Mat. 10:28 Jesús no dijo que Dios tortura 

eternamente alma y cuerpo en la Gehena. Dijo que puede 

destruirlos. Esa palabra no favorece la idea de 

preservación eterna en sufrimiento, sino de ruina total. 

 

Objeción 3: 

“Lucas 16 demuestra que Hades es un lugar de 

tormento.” 

Respuesta: 

Lucas 16 presenta la parábola del rico y Lázaro. No es un 

tratado doctrinal sobre geografía del más allá. Es una 

parábola dirigida contra la codicia, la incredulidad y el 

rechazo a la luz ya recibida. 

Tomarla literalmente produce contradicciones absurdas: 

un dedo mojado alivia llamas literales, los salvos y 

perdidos conversan entre sí, Abraham aparece como 

figura central del diálogo, y el destino eterno dependería 

de la pobreza o riqueza visible en esta vida. 

No se debe usar una parábola para anular la enseñanza 

clara de decenas de textos sobre el estado de los muertos, 

la resurrección y el juicio final. 

 

Objeción 4: 
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“Marcos 9 dice que el fuego no se apaga y el gusano no 

muere.” 

Respuesta: 

Ese lenguaje viene de Is. 66:24, donde se habla de 

cadáveres, no de almas inmortales conscientes. El punto 

del profeta es la vergüenza del juicio divino y la certeza 

de una destrucción de la que nadie puede escapar. 

El fuego que “no se apaga” significa un fuego que no 

puede ser detenido hasta consumir lo que debe consumir. 

No significa necesariamente un proceso eterno sin fin. De 

la misma forma, el gusano que “no muere” no es 

inmortalidad del pecador, sino imagen de corrupción y 

destrucción completa. 

 

Objeción 5: 

“2 Pedro 2:4 prueba que existe un infierno actual 

donde están los demonios.” 

Respuesta: 

Pedro no está enseñando que los demonios viven ahora en 

un reino de fuego atormentando almas humanas. Dice que 

están entregados a prisiones de oscuridad, reservados al 

juicio. Judas 6 confirma lo mismo. 
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La Biblia presenta a Satanás y sus ángeles actuando 

todavía en la tierra (Apoc. 12:9, 12), no administrando un 

infierno de castigo eterno. 

 

Base bíblica 

Gén. 37:35 — Jacob habla de descender al Seol. 

Job 14:13 — Job pide ser escondido en el Seol. 

Sal. 16:10 — No dejarás mi alma en el Seol/Hades. 

Hech. 2:27, 31 — Pedro aplica ese texto a Cristo. 

Mat. 5:22, 29-30 — Gehena en labios de Jesús. 

Mat. 10:28 — Dios puede destruir alma y cuerpo en la 

Gehena. 

Mat. 23:33 — Condenación de la Gehena. 

Mar. 9:43-48 — Gehena, fuego y gusano en lenguaje 

profético. 

2 Rey. 23:10 — El valle de Hinom profanado por Josías. 

Jer. 7:31-33 — El valle de Hinom asociado al juicio. 

2 Ped. 2:4 — Tártaro y ángeles reservados al juicio. 

Jud. 6 — Ángeles guardados en prisiones de oscuridad. 

Apoc. 20:13-14 — La muerte y el Hades arrojados al lago 

de fuego. 

 

Comentario de Elena G. White 
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Elena de White presenta el castigo final como destrucción 

total, no como un sistema interminable de sufrimiento 

consciente. Ella nunca sostiene que exista ahora mismo 

un lugar de tormento donde los impíos estén ardiendo 

eternamente. 

En sus escritos, el juicio final ocurre después del milenio, 

cuando los impíos resucitan, rodean la ciudad santa, y 

fuego desciende de Dios para consumirlos. Allí el pecado, 

los pecadores y Satanás reciben su fin definitivo. Esto 

armoniza perfectamente con la función simbólica de la 

Gehena como figura del juicio final. 

También explica que las falsas ideas sobre el estado de los 

muertos y el castigo eterno nacen de la doctrina de la 

inmortalidad natural del alma y han oscurecido el carácter 

amoroso y justo de Dios. 

 

Comentario del CBA 

El Comentario Bíblico Adventista distingue claramente 

estos términos. 

Al tratar Seol y Hades, muestra que generalmente se 

refieren al lugar o estado de los muertos, y no a un lugar 

de castigo consciente eterno. 
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Al comentar los dichos de Jesús sobre la Gehena, destaca 

su conexión con el valle de Hinom y su uso figurado 

como símbolo del castigo final. El énfasis recae en juicio, 

destrucción y condenación definitiva. 

Y respecto a 2 Ped. 2:4, el CBA explica que el uso de 

Tártaro no adopta la mitología griega, sino que emplea 

un término conocido para comunicar la condición de 

reserva y oscuridad en que están los ángeles caídos hasta 

el juicio. 

 

Nota apologética 

Muchos debates sobre el infierno comienzan mal 

planteados. Se discute “si el infierno existe” sin definir 

primero qué significa “infierno”. 

Si por “infierno” alguien entiende el sepulcro o lugar de 

los muertos, entonces la Biblia sí habla de eso en 

términos como Seol o Hades. 

Si por “infierno” entiende el juicio final de fuego sobre 

los impíos, la Biblia también habla de eso, especialmente 

mediante la imagen de la Gehena y el lago de fuego. 

Pero si por “infierno” entiende un lugar actual o futuro 

donde almas inmortales sufren conscientemente sin 
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fin, entonces esa idea no se sostiene con el significado 

bíblico real de estos términos. 

Por eso no basta con contar cuántas veces aparece la 

palabra “infierno” en una traducción. Hay que preguntarse 

qué quiso decir realmente el Espíritu Santo en cada texto. 

 

Cierre del capítulo 

La palabra “infierno”, tal como se usa popularmente, ha 

servido para mezclar conceptos distintos y fabricar una 

doctrina que parece bíblica, pero que no lo es. 

Seol no es el infierno eterno. 

Hades no es el infierno eterno. 

Gehena no enseña el infierno eterno de la tradición. 

Tártaro tampoco lo enseña. 

Cuando se respetan los términos bíblicos y su contexto, el 

cuadro cambia por completo. La Biblia no presenta un 

universo con un sótano eterno lleno de almas inmortales 

gritando en llamas. Presenta muerte, sepulcro, juicio final, 

destrucción del mal y purificación definitiva del universo. 

Y eso nos prepara para el siguiente paso del estudio: si la 

muerte no abre la puerta a un infierno consciente, 

entonces debemos preguntar con seriedad: 
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¿Qué enseña realmente la Biblia sobre el 

estado de los muertos? 

En el próximo capítulo seguimos con ese punto. 
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Capítulo 4 

El estado de los 

muertos: sueño, 

silencio y esperanza 
Introducción 

Si la doctrina del infierno eterno depende de la idea de 

que los muertos siguen vivos y conscientes, entonces la 

pregunta es inevitable: ¿qué enseña realmente la Biblia 

sobre el estado de los muertos? 

La respuesta bíblica es clara y uniforme: la muerte es 

presentada como un sueño, un estado de inconsciencia, 

de silencio, de espera hasta la resurrección. 

La Biblia no enseña que al morir una parte consciente del 

hombre salga inmediatamente al cielo, al purgatorio o a 

un lugar de tormento. Tampoco enseña que los muertos 

estén alabando, conversando, sufriendo o disfrutando en 

otra dimensión mientras esperan la resurrección. 

Cristo y los apóstoles colocan la esperanza del creyente 

no en una conciencia separada del cuerpo, sino en la 

resurrección futura. Y eso es crucial, porque si los 
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muertos ya estuvieran en su recompensa o en su castigo 

final, entonces la resurrección perdería gran parte de su 

sentido. 

Tu material insiste correctamente en esto al afirmar que la 

muerte es un estado inconsciente, “como un sueño”, hasta 

la resurrección, y que la esperanza cristiana no está en un 

alma inmortal, sino en el regreso de Cristo y la 

resurrección de los muertos. 

 

Respuesta ampliada 

La Biblia usa repetidamente el lenguaje del sueño para 

describir la muerte. 

Cuando Lázaro murió, Jesús dijo: “Nuestro amigo Lázaro 

duerme; mas voy para despertarle” (Jn. 11:11). Los 

discípulos no entendieron, y entonces Jesús habló 

claramente: “Lázaro ha muerto” (Jn. 11:14). Cristo no 

dijo que Lázaro estaba en el cielo, ni en el infierno, ni en 

una cámara intermedia. Dijo que dormía, y que Él iba a 

despertarlo. 

Ese lenguaje no es casual. En la Biblia, dormir cuando se 

habla de la muerte significa reposo inconsciente hasta que 

Dios despierte al ser humano por medio de la 

resurrección. Así también se habla de David, Esteban y 
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muchos otros que “durmieron” (1 Rey. 2:10; Hech. 7:60; 

1 Cor. 15:6, 18, 20). 

Ecl. 9:5 declara: “los muertos nada saben”. El versículo 6 

añade que también perecieron su amor, su odio y su 

envidia. El versículo 10 remata: “no hay obra, ni trabajo, 

ni ciencia, ni sabiduría en el Seol, adonde vas”. Eso no 

armoniza con la idea de almas conscientes sufriendo o 

gozando, sino con un estado de inconsciencia total. 

El Sal. 146:4 enseña lo mismo: “Sale su aliento, y vuelve 

a la tierra; en ese mismo día perecen sus pensamientos”. 

Si los pensamientos perecen en el día de la muerte, 

entonces no queda una mente humana consciente 

operando separadamente. 

También el Sal. 6:5 dice: “en la muerte no hay memoria 

de ti; en el Seol, ¿quién te alabará?” Y el Sal. 115:17 

añade: “No alabarán los muertos a Jehová”. Eso sería 

falso si los muertos justos ya estuvieran en el cielo 

cantando conscientemente antes de la resurrección. 

Dan. 12:2 presenta la resurrección precisamente de 

quienes “duermen en el polvo de la tierra”. Allí no 

aparecen como almas despiertas esperando cuerpo, sino 

como durmientes que serán levantados. 

Pablo sigue la misma línea. En 1 Tes. 4:13-18 consuela a 

los creyentes no diciéndoles que sus muertos ya están 

plenamente en gloria, sino señalándoles el gran momento 
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cuando “los muertos en Cristo resucitarán primero”. La 

esperanza apostólica no está puesta en la liberación de un 

alma inmortal al morir, sino en el regreso visible de Cristo 

y la resurrección de Su pueblo. 

Aquí aparece un punto muy fuerte: si los salvos ya 

estuvieran en el cielo disfrutando plenamente de la 

presencia de Dios al momento de morir, ¿por qué Pablo 

señala la venida de Cristo y la resurrección como la gran 

esperanza? ¿Y por qué Jesús llamó a la muerte sueño, en 

vez de describirla como traslado inmediato a la gloria? 

La respuesta es sencilla: porque la enseñanza bíblica no 

sigue la lógica del alma inmortal, sino la del ser humano 

completo que descansa en la muerte hasta ser levantado 

por el poder de Dios. 

Por eso la muerte, aunque real y dolorosa, no es 

presentada como una puerta a un infierno consciente, sino 

como un sueño del cual solo Cristo puede despertar al ser 

humano. Y por eso la esperanza cristiana es tan gloriosa: 

no está basada en especulación filosófica, sino en la 

victoria de Cristo sobre la tumba. 

 

Objeciones comunes y respuestas bíblicas 

Objeción 1: 
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“Si los muertos nada saben, entonces ¿cómo explican 

que Moisés y Elías aparecieron en la transfiguración?” 

Respuesta: 

La transfiguración no enseña que todos los muertos estén 

conscientes. Fue una manifestación especial de gloria. 

Moisés fue resucitado especialmente por Dios, según la 

comprensión adventista basada en Deut. 34:5-6, Jud. 9 y 

el testimonio profético. Elías, por su parte, no murió, sino 

que fue trasladado al cielo (2 Rey. 2:11). Por tanto, 

ninguno de los dos prueba que todos los muertos estén 

ahora conscientes. 

La transfiguración fue una anticipación del reino futuro, 

no una descripción general del estado de todos los 

muertos. 

 

Objeción 2: 

“Pablo dijo que deseaba partir y estar con Cristo” (Fil. 

1:23). Entonces al morir se va inmediatamente con 

Cristo. 

Respuesta: 

Pablo está expresando su esperanza final, no explicando 

el mecanismo intermedio del estado de los muertos. 
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Desde la perspectiva del creyente que muere, el siguiente 

instante consciente será el encuentro con Cristo en la 

resurrección. Aunque entre su muerte y la resurrección 

pasen siglos, él no tendrá conciencia del paso del tiempo. 

Por eso puede hablar de partir y estar con Cristo, sin 

contradecir la doctrina del sueño de la muerte. 

Además, el mismo Pablo enseña claramente en otros 

pasajes que la recompensa plena ocurre en la venida de 

Cristo y en la resurrección (1 Tes. 4:16-17; 2 Tim. 4:7-8). 

 

Objeción 3: 

“Jesús le dijo al ladrón: Hoy estarás conmigo en el 

paraíso.” 

Respuesta: 

Ese texto debe armonizarse con el resto de la Escritura y 

con el hecho de que Jesús mismo no subió al cielo ese 

mismo día. En Jn. 20:17, después de resucitar, le dijo a 

María: “Aún no he subido a mi Padre”. 

Por tanto, la comprensión correcta es que Cristo le estaba 

dando al ladrón una seguridad solemne en ese mismo día 

oscuro de la cruz: “De cierto te digo hoy, estarás conmigo 

en el paraíso”. La promesa era segura desde ese momento, 

pero su cumplimiento pertenece al futuro glorioso del 

reino. 



70 
 

 

Objeción 4: 

“Si la muerte es como un sueño, entonces no existe 

diferencia entre justos e impíos mientras están 

muertos.” 

Respuesta: 

Sí existe diferencia, pero no en una conciencia activa 

inmediata después de morir, sino en su relación con Cristo 

y en su destino final. 

El justo muere “en Cristo” y duerme con esperanza de 

resurrección para vida eterna. El impío muere fuera de 

Cristo y permanece reservado para la resurrección de 

condenación (Jn. 5:28-29). La diferencia no desaparece; 

lo que se niega es la idea de experiencias conscientes 

intermedias no enseñadas por la Biblia. 

 

Objeción 5: 

“Entonces, ¿por qué muchos dicen que sintieron, 

soñaron o vieron a muertos?” 

Respuesta: 

La doctrina no se construye sobre experiencias, 

emociones o relatos, sino sobre la Palabra de Dios. La 

Biblia advierte que Satanás engaña, y que en los últimos 
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días habría señales y manifestaciones engañosas (2 Cor. 

11:14; Apoc. 16:14). 

Si aceptamos que los muertos nada saben, entonces 

cualquier supuesta manifestación de los muertos no puede 

venir de muertos conscientes, sino que debe entenderse 

como engaño, sugestión o manifestación ajena al 

testimonio bíblico. 

 

Base bíblica 

Job 14:10-14 — El hombre muere y espera hasta ser 

llamado. 

Sal. 6:5 — En la muerte no hay memoria ni alabanza. 

Sal. 13:3 — “No duerma de muerte.” 

Sal. 115:17 — Los muertos no alaban a Jehová. 

Sal. 146:4 — Perecen los pensamientos al morir. 

Ecl. 9:5-6, 10 — Los muertos nada saben. 

Dan. 12:2 — Los que duermen en el polvo resucitarán. 

Jn. 11:11-14 — Jesús llama sueño a la muerte de Lázaro. 

Jn. 5:28-29 — Vendrá hora cuando los muertos oirán Su 

voz. 

Hech. 7:60 — Esteban “durmió”. 

1 Cor. 15:18, 20, 51-54 — Los que durmieron en Cristo 

resucitarán. 

1 Tes. 4:13-18 — La esperanza es la resurrección en la 
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venida de Cristo. 

2 Tim. 4:8 — La corona será dada “en aquel día”. 

 

Comentario de Elena G. White 

Elena de White enseña con claridad que la muerte es un 

estado de inconsciencia. En El conflicto de los siglos, en 

el capítulo sobre el primer gran engaño, explica que los 

muertos no vuelven para comunicarse con los vivos, y que 

la creencia en la conciencia de los muertos abre la puerta 

al espiritismo. 

También señala repetidamente que la esperanza del 

creyente está en la resurrección. Presenta a los justos 

descansando en la tumba hasta la voz del Hijo de Dios, y 

muestra que será en la segunda venida cuando recibirán la 

inmortalidad y la recompensa plena. 

En armonía con esto, rechaza la idea de que los redimidos 

reciban ya su galardón completo al morir, porque el 

juicio, la resurrección y la recompensa final están ligados 

al retorno glorioso de Cristo. 

 

Comentario del CBA 
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El Comentario Bíblico Adventista explica que la figura 

del sueño aplicada a la muerte subraya dos ideas: la 

inconsciencia del muerto y el carácter temporal de ese 

estado para el creyente, ya que habrá un despertar en la 

resurrección. 

Al comentar Ecl. 9:5, el CBA enfatiza que el texto 

describe la total ausencia de conciencia en la muerte. 

Sobre Jn. 11, destaca que Jesús usó un lenguaje 

perfectamente coherente con la enseñanza del Antiguo 

Testamento: la muerte como sueño del cual Él puede 

despertar al hombre. Y al tratar 1 Tes. 4:13-18, remarca 

que Pablo pone la esperanza cristiana en la resurrección 

futura, no en una teoría de conciencia intermedia después 

de morir. 

 

Nota apologética 

Este punto tiene gran fuerza en el debate. 

Muchos intentan defender el infierno eterno o la entrada 

inmediata al cielo hablando de experiencias, visiones, 

testimonios o tradiciones. Pero la Biblia no nos manda 

fundamentar la doctrina en relatos emotivos. Nos manda 

oír la Palabra de Dios. 

Si la muerte es sueño, entonces queda descartado: 
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• que los muertos estén ahora ardiendo en tormento,  

• que los muertos estén viniendo a hablar con los 

vivos,  

• que exista un purgatorio de purificación consciente,  

• y que la recompensa completa sea recibida antes de la 

resurrección.  

La verdad bíblica es más sencilla, más sólida y más 

consoladora: los muertos descansan. Los justos descansan 

en esperanza. Los impíos quedan reservados para el 

juicio. Y Cristo tiene las llaves de la muerte y del Hades. 

 

Cierre del capítulo 

La Biblia no presenta la muerte como una migración 

consciente del alma a otra esfera. La presenta como 

sueño, silencio y espera. 

Los muertos nada saben. 

Sus pensamientos perecen. 

No alaban a Dios. 

Duermen en el polvo. 

Y esperan la voz de Cristo. 

Eso destruye de raíz la idea de un infierno actual donde 

los impíos están sufriendo conscientemente sin fin. Y 

también preserva la gloria de la esperanza cristiana: el 
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centro no es una supuesta inmortalidad natural, sino la 

victoria de Cristo sobre la muerte. 

El creyente no confía en que su alma sea indestructible. 

Confía en que su Redentor vive. 

Y porque Él vive, los que duermen en Él volverán a vivir. 

En el próximo capítulo seguimos con uno de los textos 

más usados para defender el tormento consciente después 

de la muerte: 

El rico y Lázaro: parábola, no mapa del 

más allá 
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Capítulo 5 

El rico y Lázaro: 

parábola, no mapa del 

más allá 
Introducción 

Uno de los pasajes más usados para defender la doctrina 

del infierno eterno es la parábola del rico y Lázaro en 

Luc. 16:19-31. Muchos leen ese relato y concluyen que 

Jesús estaba describiendo literalmente lo que ocurre 

inmediatamente después de la muerte: un hombre en 

tormento, otro en reposo, ambos conscientes, separados 

por una gran sima, y Abraham actuando como figura 

principal del diálogo. 

Pero esa lectura presenta serios problemas. 

Si este pasaje fuera una descripción literal del estado de 

los muertos, entonces tendría que contradecir textos claros 

que enseñan que los muertos nada saben, que sus 

pensamientos perecen, que duermen hasta la resurrección 

y que la recompensa final se recibe en la venida de Cristo. 

Y la Escritura no se contradice. Por tanto, la 
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interpretación correcta no puede ser aquella que destruye 

el testimonio uniforme del resto de la Biblia. 

Tu propio material insiste correctamente en este punto: la 

historia del rico y Lázaro no debe usarse para sostener un 

infierno consciente, porque es una parábola y no una 

descripción literal del estado de los muertos. También 

señala que usarla como base doctrinal ignora la enseñanza 

bíblica general sobre la muerte como sueño y sobre la 

inconsciencia de los muertos.  

Por eso, este capítulo es decisivo. Aquí no solo debemos 

explicar qué significa la parábola, sino también mostrar 

qué no significa. 

 

Respuesta ampliada 

1. Jesús contó una parábola, no una crónica literal 

Luc. 16 presenta un relato con fines morales y 

espirituales. Jesús no estaba dando una clase de geografía 

del más allá. Estaba denunciando la codicia, la 

autosuficiencia, la falsa seguridad religiosa y la 

incredulidad de quienes tenían la luz de la Palabra, pero 

no la obedecían. 

En la parábola, el rico vive en esplendor y desprecia al 

pobre. Luego las posiciones se invierten. El rico aparece 
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atormentado, Lázaro consolado, y Abraham declara que 

quienes no oyen a Moisés y a los profetas tampoco serán 

persuadidos aunque alguno se levante de los muertos. 

Ahí está la lección central: la decisión se toma en esta 

vida, sobre la base de la luz ya revelada por Dios. La 

parábola denuncia el rechazo de la verdad presente y la 

dureza del corazón. No fue dada para enseñar que 

Abraham recibe a los muertos, ni que una gota de agua 

puede aliviar fuego literal, ni que los salvos y perdidos 

conversan entre sí después de la muerte. 

2. Si se toma literalmente, produce contradicciones 

absurdas 

Si alguien insiste en que la parábola debe entenderse en 

sentido literal, entonces tendría que aceptar al menos estas 

ideas: 

• que Abraham es el centro visible del estado de los 

muertos;  

• que los muertos pueden conversar entre sí a larga 

distancia;  

• que una gota de agua en la punta de un dedo puede 

aliviar llamas literales;  

• que los cuerpos, aun sin resurrección, poseen lengua, 

dedos y sensibilidad material;  

• y que la recompensa o castigo final se recibe antes 

del juicio final y antes de la resurrección.  
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Pero todo eso contradice el resto de la Escritura. 

La Biblia enseña que hay un solo mediador entre Dios y 

los hombres: Jesucristo (1 Tim. 2:5), no Abraham. Enseña 

que los muertos nada saben (Ecl. 9:5), no que dialogan 

conscientemente. Enseña que la resurrección ocurre en el 

día postrero (Jn. 11:24; 1 Tes. 4:16-17), no que todos 

reciben ya su destino final antes de ella. 

Por tanto, no se puede tomar esta parábola como si fuera 

una descripción literal sin caer en múltiples incoherencias 

doctrinales. 

3. Jesús usó elementos conocidos por sus oyentes 

Cristo muchas veces tomó imágenes familiares para sus 

oyentes y las usó para enseñar una verdad espiritual. En 

este caso, empleó formas conocidas del pensamiento judío 

popular para dirigir una reprensión contra los fariseos, 

quienes eran “avaros” y se burlaban de Él (Luc. 16:14). 

Jesús no estaba validando todas las creencias populares 

incluidas en la forma del relato. Estaba usando un cuadro 

conocido para llevar a sus oyentes al punto principal: si 

rechazan la Palabra de Dios, tampoco creerán aunque 

ocurra un milagro extraordinario. 

Eso es exactamente lo que pasó después. Jesús resucitó a 

Lázaro literalmente, y muchos no creyeron, sino que 

endurecieron más su corazón (Jn. 11:47-53; 12:9-11). Así, 
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la parábola resultó una advertencia profética contra la 

incredulidad de los dirigentes judíos. 

4. El punto culminante de la parábola está al final 

Muchos se concentran en el fuego, el seno de Abraham o 

la gran sima, pero el clímax interpretativo está en la 

última declaración de Abraham: 

“Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se 

persuadirán aunque alguno se levantare de los 

muertos” (Luc. 16:31). 

Ese es el remate de la parábola. La enseñanza principal es 

la suficiencia del testimonio bíblico y la culpabilidad de 

quienes, teniendo la Escritura, no se arrepienten. 

La parábola no fue dada para describir consciencia 

postmortem, sino para denunciar la incredulidad frente a 

la revelación divina. 

5. Este pasaje no puede anular el testimonio claro de 

toda la Biblia 

La interpretación sana de la Escritura exige que los 

pasajes simbólicos, figurados o parabólicos sean leídos a 

la luz de los pasajes claros y directos. Y los pasajes claros 

dicen: 

• los muertos nada saben (Ecl. 9:5);  

• sus pensamientos perecen (Sal. 146:4);  
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• la muerte es sueño (Jn. 11:11-14);  

• los muertos esperan la resurrección (Dan. 12:2; Jn. 

5:28-29);  

• la recompensa final se da en la venida de Cristo (2 

Tim. 4:8; 1 Tes. 4:16-17).  

Por eso, Luc. 16 no puede usarse para construir una 

doctrina contraria a todo ese cuerpo de enseñanza. 

 

Objeciones comunes y respuestas bíblicas 

Objeción 1: 

“Pero Jesús no mentiría. Si contó eso, es porque así 

sucede literalmente.” 

Respuesta: 

Jesús no mintió. Pero contar una parábola no significa 

enseñar literalidad en cada detalle. También habló de 

árboles que hablan, de un juez injusto, de vírgenes con 

lámparas, de sembradores, de redes, de tesoros escondidos 

y de mayordomos. Nadie interpreta todos esos elementos 

en sentido literal absoluto. 

La verdad de una parábola está en la enseñanza que 

comunica, no en convertir cada componente del relato en 

doctrina literal. 
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Objeción 2: 

“El texto dice que el rico estaba en tormentos en el 

Hades. Eso prueba que hay tormento consciente.” 

Respuesta: 

El uso del término Hades en una parábola no invalida el 

resto de la enseñanza bíblica sobre el estado de los 

muertos. En ese contexto, Jesús utiliza un cuadro 

narrativo conocido para hacer una advertencia moral. 

Además, Hades no equivale automáticamente al infierno 

eterno de la tradición. En otros textos, Hades es 

simplemente el lugar o estado de los muertos, y hasta es 

arrojado al lago de fuego en Apoc. 20:14. Por eso no se 

puede convertir Luc. 16 en definición técnica de Hades 

para toda la Biblia.  

 

Objeción 3: 

“Entonces, ¿por qué Jesús usó esa historia si podía 

confundir?” 

Respuesta: 

Porque el problema no estaba en la claridad del Maestro, 

sino en la dureza del corazón de sus oyentes. Jesús usó un 

relato impactante para desenmascarar la hipocresía de los 
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fariseos y mostrar que la riqueza sin compasión y la 

religión sin obediencia llevan a la ruina. 

El centro de la historia no es la mecánica del más allá. El 

centro es el rechazo a “Moisés y los profetas”. 

 

Objeción 4: 

“El seno de Abraham demuestra que los justos van 

conscientes a un lugar de reposo.” 

Respuesta: 

No. En la parábola, “el seno de Abraham” funciona como 

imagen de honor, aceptación y consuelo, en contraste con 

la ruina del rico. No se debe presionar la figura para 

convertirla en doctrina literal sobre la ubicación de los 

muertos. 

Si se hiciera eso, habría que aceptar también que 

Abraham escucha personalmente las peticiones de los 

condenados y que el destino eterno gira en torno a 

cercanía física con él. Eso no armoniza con la enseñanza 

del evangelio. 

 

Objeción 5: 
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“Esta parábola contradice la idea de que los muertos 

duermen.” 

Respuesta: 

No la contradice, porque no fue dada para explicar el 

estado de los muertos. Es una parábola. En cambio, 

cuando Jesús habló directamente de un muerto real, 

Lázaro de Betania, dijo que dormía (Jn. 11:11-14). Y 

cuando la Biblia enseña de forma directa sobre la muerte, 

dice que los muertos nada saben (Ecl. 9:5). Por tanto, un 

relato parabólico no puede anular la enseñanza didáctica y 

clara de la Escritura. 

 

Base bíblica 

Luc. 16:19-31 — La parábola del rico y Lázaro. 

Luc. 16:14-15 — Contexto: fariseos avaros que se 

burlaban de Jesús. 

Jn. 11:11-14 — Jesús llama sueño a la muerte. 

Jn. 11:47-53 — La resurrección de Lázaro endurece a 

muchos. 

Jn. 12:9-11 — Aun con Lázaro resucitado, muchos no 

creyeron. 

Ecl. 9:5 — Los muertos nada saben. 

Sal. 146:4 — Perecen sus pensamientos. 

Dan. 12:2 — Duermen en el polvo hasta la resurrección. 

Jn. 5:28-29 — La resurrección futura. 
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1 Tim. 2:5 — Un solo mediador: Jesucristo. 

2 Tim. 4:8 — La recompensa en “aquel día”. 

1 Tes. 4:16-17 — Los muertos en Cristo resucitan 

primero. 

 

Comentario de Elena G. White 

Elena de White no usa la parábola del rico y Lázaro para 

enseñar consciencia de los muertos después de la muerte. 

En armonía con toda su exposición sobre el estado de los 

muertos, mantiene que los muertos permanecen 

inconscientes hasta la resurrección. 

En sus escritos sobre los grandes engaños finales, muestra 

que la creencia en muertos conscientes prepara a muchos 

para aceptar manifestaciones engañosas. También recalca 

que la Palabra de Dios ya contiene suficiente luz, y que el 

problema del ser humano no es falta de evidencia, sino 

falta de obediencia. 

Eso armoniza exactamente con el remate de Luc. 16: si no 

oyen a Moisés y a los profetas, no creerán ni aun ante una 

resurrección. 

 

Comentario del CBA 
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El Comentario Bíblico Adventista trata Luc. 16 como 

una parábola y destaca que no debe usarse para formular 

doctrina sobre el estado de los muertos en contradicción 

con pasajes claros. Señala que Jesús utilizó formas de 

expresión conocidas por sus oyentes para enseñar una 

lección moral y espiritual. 

El CBA también destaca que el punto principal del relato 

es la responsabilidad del hombre frente a la revelación ya 

dada. La referencia a Moisés y los profetas es central. El 

problema del rico no fue ignorancia, sino desprecio por la 

voluntad de Dios. 

 

Nota apologética 

Este es uno de los textos favoritos de quienes defienden el 

infierno eterno, porque parece ofrecer una escena concreta 

del más allá. Pero precisamente ahí está el error: tomar 

una parábola como si fuera una fotografía doctrinal. 

La doctrina nunca debe edificarse sobre detalles figurados 

aislados, menos cuando esos detalles contradicen textos 

directos y repetidos de la Escritura. 

La parábola del rico y Lázaro no fue dada para enseñar: 

• almas inmortales conscientes,  

• castigo inmediato al morir,  
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• mediación de Abraham,  

• o diálogo entre salvos y perdidos.  

Fue dada para enseñar: 

• la seriedad de las decisiones tomadas en esta vida,  

• la condena del egoísmo religioso,  

• y la suficiencia de la Palabra de Dios como 

testimonio.  

 

Cierre del capítulo 

El rico y Lázaro no es un mapa del más allá. Es una 

parábola de advertencia moral y espiritual. 

No fue dada para revelar el estado consciente de los 

muertos, sino para exponer la incredulidad de quienes 

tenían la Escritura, pero no la obedecían. 

El verdadero centro de la parábola no es el fuego, ni la 

sima, ni Abraham. 

El verdadero centro es este: 

Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco creerán 

aunque alguno se levante de los muertos. 

Y esa misma lección sigue vigente hoy. 

No necesitamos especulaciones sobre el más allá. 

Necesitamos oír la Palabra de Dios. 
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En el próximo capítulo seguiremos con dos objeciones 

muy repetidas y muy importantes: 

Lázaro, el ladrón en la cruz y la 

resurrección futura 
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Capítulo 6 

Lázaro, el ladrón en la 

cruz y la resurrección 

futura 
Introducción 

Hay dos argumentos que aparecen una y otra vez cuando 

se discute el tema del infierno, del alma inmortal y del 

estado de los muertos. 

El primero es este: “Cuando Jesús resucitó a Lázaro, 

¿lo trajo del cielo, del infierno o del purgatorio?” 

El segundo: “Jesús le dijo al ladrón: hoy estarás 

conmigo en el paraíso.” 

Para muchos, estos dos pasajes parecen cerrar el debate. 

Pero en realidad, cuando se estudian en armonía con toda 

la Escritura, ocurre lo contrario: ambos textos confirman 

que la esperanza bíblica no está en una conciencia 

separada después de la muerte, sino en la resurrección 

futura. 

Tu material va exactamente en esa línea. En el caso de 

Lázaro, afirma que Jesús llamó a la muerte “sueño”, que 
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Lázaro no habló de experiencias del más allá al volver, y 

que la esperanza cristiana está en la resurrección. 

También los comentarios recopilados por ti muestran que 

esta objeción aparece con frecuencia, junto con el debate 

sobre el ladrón en la cruz y la idea de si los muertos van 

inmediatamente a otro lugar. 

Este capítulo responde a ambas objeciones, porque las dos 

están íntimamente conectadas. 

 

Respuesta ampliada 

1. Lázaro no fue traído del cielo, del infierno ni del 

purgatorio 

Cuando Jesús recibió la noticia de la enfermedad de 

Lázaro, dijo a Sus discípulos: 

“Nuestro amigo Lázaro duerme; mas voy para 

despertarle” (Jn. 11:11). 

Los discípulos pensaron que hablaba del sueño normal, y 

entonces Jesús les dijo claramente: 

“Lázaro ha muerto” (Jn. 11:14). 

Eso es decisivo. Cristo mismo interpretó la muerte de 

Lázaro como un sueño. No dijo que su alma estaba en el 

cielo gozando. No dijo que estaba en el infierno 
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sufriendo. No dijo que estaba en una prisión intermedia. 

Dijo que dormía. 

Y cuando llegó al sepulcro, no llamó a un alma que 

estuviera lejos. No dijo: “Lázaro, desciende del cielo” o 

“Lázaro, sube del abismo”. Dijo sencillamente: 

“¡Lázaro, ven fuera!” (Jn. 11:43). 

El muerto salió del sepulcro. El relato entero apunta a una 

realidad simple y poderosa: Lázaro estaba en la tumba, en 

el estado de muerte, esperando la voz del Dador de la 

vida. 

Además, hay una observación muy fuerte. Si Lázaro 

hubiera estado en la gloria celestial, disfrutando de la 

presencia de Dios, traerlo otra vez a este mundo de dolor, 

enfermedad y muerte habría sido quitarle una bendición. 

Y si hubiera estado en un lugar de tormento, ¿cómo es 

que al resucitar no dijo nada sobre ese sufrimiento? El 

relato bíblico guarda absoluto silencio sobre supuestas 

experiencias del más allá. Ese silencio no es accidental. 

Es coherente con la enseñanza bíblica: Lázaro no estaba 

experimentando una existencia consciente en otro lugar. 

Estaba dormido en la muerte. 

Tu material lo resume muy bien: la Biblia no registra que 

Lázaro contara experiencias del más allá, precisamente 

porque estaba dormido en la muerte. 
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2. Marta entendía la doctrina correcta: la resurrección 

en el día postrero 

Cuando Jesús habló con Marta, ella dijo: 

“Yo sé que resucitará en la resurrección, en el día 

postrero” (Jn. 11:24). 

Esto es importantísimo. Marta no dijo: “Yo sé que su 

alma ya está en el cielo”. No dijo: “Yo sé que está 

descansando con Abraham”. Dijo que resucitaría en el día 

postrero. 

Esa era la esperanza bíblica correcta. Y Jesús no la 

corrigió. No le respondió: “Marta, estás equivocada; 

Lázaro ya está vivo en otro lugar”. En vez de eso, afirmó: 

“Yo soy la resurrección y la vida” (Jn. 11:25). 

Cristo confirmó que la esperanza del creyente está en Él 

como Resurrección y Vida, no en una supuesta 

inmortalidad natural del alma. 

3. El caso del ladrón en la cruz tampoco enseña 

recompensa inmediata al morir 

Luc. 23:43 dice en muchas versiones: 

“De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el 

paraíso.” 
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Este texto suele usarse como prueba de que el ladrón fue 

con Cristo al paraíso ese mismo viernes. Pero hay varios 

problemas con esa lectura. 

Primero, el griego original no tenía signos de puntuación 

como las comas modernas. Por tanto, la ubicación de la 

coma depende de la traducción y del sentido doctrinal del 

contexto. 

La lectura coherente con el conjunto de la Biblia es: 

“De cierto te digo hoy: estarás conmigo en el paraíso.” 

Es decir, Jesús le estaba dando ese mismo día, en medio 

de la oscuridad de la cruz, una seguridad solemne y 

presente acerca de una promesa futura. 

Segundo, el mismo Jesús no fue al paraíso ese viernes. 

Después de resucitar, dijo a María: 

“Aún no he subido a mi Padre” (Jn. 20:17). 

Si Cristo no había subido al Padre todavía el domingo, es 

imposible que Él y el ladrón hubieran estado juntos en el 

paraíso el viernes. 

Tercero, el propio ladrón no pidió entrar al reino ese 

mismo día. Él dijo: 

“Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino” (Luc. 

23:42). 
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Su petición estaba orientada al futuro, al momento en que 

Cristo viniera en Su reino. Y la respuesta de Jesús 

confirma esa esperanza, no la destruye. 

4. La esperanza del creyente está en la venida de 

Cristo y en la resurrección 

Pablo no dijo que nuestra esperanza principal es “morir 

para ir ya a la recompensa completa”. Dijo: 

“Porque el Señor mismo... descenderá del cielo... y los 

muertos en Cristo resucitarán primero” (1 Tes. 4:16). 

También dijo que la corona de justicia le sería dada: 

“en aquel día” (2 Tim. 4:8), 

es decir, en la manifestación de Cristo. 

Si los justos ya recibieran plenamente la recompensa al 

morir, la segunda venida y la resurrección quedarían 

reducidas a algo casi accesorio. Pero en la Biblia son 

centrales. ¿Por qué? Porque la esperanza cristiana no 

descansa en una liberación del alma inmortal, sino en la 

victoria de Cristo sobre la muerte y en la resurrección del 

creyente. 

5. Lázaro y el ladrón apuntan al mismo principio 

Aunque parezcan pasajes distintos, ambos apuntan a la 

misma verdad: 
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• Lázaro muestra que el muerto está como dormido 

hasta ser despertado por Cristo.  

• El ladrón muestra que la promesa del paraíso se 

cumple en relación con el reino futuro de Cristo, no 

necesariamente el mismo día de la muerte.  

• Marta, Pablo y Jesús colocan la esperanza en la 

resurrección.  

• La enseñanza general de la Escritura armoniza con 

eso: los muertos nada saben, esperan la voz del Hijo 

de Dios, y serán levantados en el día final.  

 

Objeciones comunes y respuestas bíblicas 

Objeción 1: 

“Si Lázaro no fue al cielo, entonces los justos no 

reciben nada al morir.” 

Respuesta: 

Reciben descanso en Cristo y seguridad absoluta de 

resurrección. La muerte del justo no anula la esperanza; la 

preserva hasta la venida de Cristo. 

Desde la perspectiva del creyente, el siguiente instante 

consciente después de morir será el encuentro con Cristo. 

Aunque pasen siglos en la historia humana, para el muerto 

no habrá conciencia del paso del tiempo. Por eso el sueño 
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de la muerte no le quita nada al creyente; al contrario, 

protege la doctrina bíblica de la resurrección. 

 

Objeción 2: 

“Jesús dijo ‘hoy estarás conmigo’, así que no hay nada 

que discutir.” 

Respuesta: 

Sí hay algo que discutir: la puntuación no es inspirada, y 

el contexto manda. El texto griego no traía comas como 

las nuestras. Además, Jn. 20:17 demuestra que Cristo no 

había subido al Padre todavía después de resucitar. Por 

tanto, la interpretación que mejor armoniza con toda la 

Biblia es: “De cierto te digo hoy, estarás conmigo en el 

paraíso.” 

 

Objeción 3: 

“Pero Pablo quería partir y estar con Cristo.” 

Respuesta: 

Sí, porque para Pablo el siguiente momento consciente 

después de morir sería estar con Cristo. Eso no exige 

conciencia intermedia. Lo mismo ocurre con alguien que 

se duerme profundamente: desde su experiencia, cierra los 
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ojos y el siguiente instante es despertar, aunque hayan 

pasado muchas horas. 

Pablo nunca contradice la doctrina de la resurrección 

futura. Al contrario, la enseña claramente en 1 Tes. 4 y 1 

Cor. 15. 

 

Objeción 4: 

“Si Lázaro estaba inconsciente, ¿cómo es que Jesús 

dijo que vivirá el que cree en Él, aunque esté muerto?” 

Respuesta: 

Precisamente porque Cristo tiene poder para resucitarlo. 

Jn. 11 no enseña conciencia de los muertos; enseña poder 

de Cristo sobre la muerte. Jesús no dice que el muerto 

sigue viviendo conscientemente en otro plano. Dice que 

Él es la Resurrección y la Vida, y que el creyente volverá 

a vivir por Su poder. 

 

Objeción 5: 

“Entonces Jesús no llevó a nadie al cielo al morir.” 

Respuesta: 

Exacto, no como recompensa final inmediata ese viernes. 

La obra redentora avanzó hacia la resurrección, la 
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ascensión y luego la consumación futura del reino. La 

Biblia siempre mantiene el orden: muerte, descanso, 

resurrección, glorificación. 

 

Base bíblica 

Jn. 11:11-14 — Jesús llama sueño a la muerte de Lázaro. 

Jn. 11:23-25 — Marta espera la resurrección en el día 

postrero; Jesús es la resurrección y la vida. 

Jn. 11:43-44 — Lázaro sale de la tumba. 

Ecl. 9:5 — Los muertos nada saben. 

Sal. 146:4 — Perecen sus pensamientos. 

Luc. 23:42-43 — El ladrón pide ser recordado cuando 

Cristo venga en Su reino. 

Jn. 20:17 — Jesús dice: “Aún no he subido a mi Padre.” 

1 Tes. 4:16-17 — Los muertos en Cristo resucitarán 

primero. 

1 Cor. 15:51-54 — La inmortalidad se recibe en la 

resurrección. 

2 Tim. 4:8 — La corona será dada en aquel día. 

Jn. 5:28-29 — Vendrá hora cuando los muertos oirán Su 

voz. 

 

Comentario de Elena G. White 



99 
 

Elena de White presenta la muerte como un sueño del 

cual Cristo despertará a los suyos. En armonía con Jn. 11, 

muestra que los justos descansan en esperanza hasta la 

mañana de la resurrección. Para ella, la doctrina del 

estado inconsciente de los muertos protege a la iglesia de 

los engaños espiritistas y preserva la centralidad de la 

segunda venida. 

También insiste en que la recompensa final de los santos 

está ligada al regreso de Cristo, no a una supuesta 

plenitud inmediata al morir. Los redimidos reciben la 

inmortalidad en la resurrección, no antes. 

Sobre la escena de la cruz, sus escritos armonizan con la 

comprensión de que Cristo dio al ladrón una promesa 

segura de salvación futura, no una enseñanza de traslado 

inmediato al paraíso ese mismo día. 

 

Comentario del CBA 

El Comentario Bíblico Adventista subraya que en Jn. 11 

Jesús usó deliberadamente el lenguaje del sueño para 

describir la muerte, y que Marta expresó la esperanza 

judía correcta en la resurrección del día postrero. 

Respecto a Luc. 23:43, el CBA destaca el problema de la 

puntuación en el texto griego y defiende la lectura que 
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armoniza con Jn. 20:17 y con la enseñanza general de la 

Escritura sobre la resurrección y la recompensa futura. 

En 1 Tes. 4 y 1 Cor. 15, el CBA resalta que la esperanza 

cristiana está firmemente anclada en la venida de Cristo y 

en la resurrección corporal de los creyentes. 

 

Nota apologética 

Estos dos textos suelen presentarse como “pruebas 

irrefutables” del alma inmortal. Pero en realidad, cuando 

se los lee correctamente, hacen lo contrario: 

• Jn. 11 destruye la idea de que el muerto entra 

inmediatamente en otra esfera consciente.  

• Luc. 23 no enseña recompensa plena inmediata, sino 

promesa segura de salvación futura.  

• Jn. 20:17 impide leer el texto del ladrón como si 

Cristo hubiera ido al paraíso ese mismo viernes.  

• 1 Tes. 4 y 1 Cor. 15 vuelven a centrar la esperanza 

donde siempre debió estar: en la resurrección.  

Así, lejos de apoyar el infierno eterno o la inmortalidad 

natural del alma, estos pasajes refuerzan la doctrina 

bíblica del sueño de la muerte y de la resurrección futura. 
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Cierre del capítulo 

Lázaro no fue traído del cielo, ni del infierno, ni del 

purgatorio. Fue despertado de la muerte por la voz de 

Cristo. 

El ladrón en la cruz no recibió una lección sobre una 

recompensa inmediata al morir. Recibió la garantía 

gloriosa de que, aunque todo parecía perdido, Cristo lo 

recordaría en Su reino. 

Ambos pasajes, bien entendidos, no apuntan a un alma 

inmortal. 

Apuntan a Cristo. 

A Su poder sobre la tumba. 

A Su promesa segura. 

Y a la resurrección futura. 

La esperanza cristiana no está en un supuesto viaje del 

alma al morir. 

Está en la voz del Hijo de Dios que un día dirá a los 

suyos: 

“Venid, benditos de mi Padre.” 

En el próximo capítulo seguimos con el momento mismo 

del juicio final: 

El lago de fuego: cuándo será, dónde será 

y qué destruirá 
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Capítulo 7 

El lago de fuego: 

cuándo será, dónde 

será y qué destruirá 
Introducción 

Después de demostrar que la muerte no es una puerta de 

entrada a un tormento consciente inmediato, surge una 

pregunta decisiva: 

Si no existe ahora un infierno de fuego eterno donde 

los impíos están ardiendo, entonces cuándo será el 

castigo final, dónde será y qué ocurrirá realmente? 

La Biblia responde con claridad. El castigo final de los 

impíos no ocurre al momento de morir. Ocurre después 

del milenio, al final del gran conflicto, cuando los impíos 

resucitan, rodean la ciudad santa, y fuego desciende de 

Dios desde el cielo para consumirlos (Apoc. 20:9-15). 

Ese fuego es real. El juicio es real. El castigo es real. Pero 

no consiste en mantener a los impíos vivos para siempre 

en sufrimiento consciente. Consiste en su destrucción 

final, en la eliminación definitiva del pecado y en la 
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purificación de la tierra para dar paso al cielo nuevo y la 

tierra nueva. 

Aquí la Biblia no deja espacio para la idea popular de un 

infierno subterráneo funcionando ahora mismo en el 

centro de la tierra. El “lago de fuego” pertenece al juicio 

final, no al estado presente de los muertos. 

 

Respuesta ampliada 

1. El lago de fuego será al final, no al momento de la 

muerte 

Uno de los errores más extendidos es pensar que cuando 

una persona mala muere, de inmediato va a un lugar de 

fuego donde comienza su tormento. Pero la Biblia coloca 

el castigo final en otro momento. 

Jesús dijo que la cizaña sería quemada “al fin del siglo” 

(Mat. 13:40-42). No dijo que cada impío es echado al 

fuego en el instante de morir. Pablo también enseña que 

Dios pagará a cada uno conforme a sus obras en el día de 

Su justo juicio (Rom. 2:5-8). Y Apoc. 20 muestra la 

secuencia con precisión: primero el milenio, luego la 

resurrección de los impíos, después el juicio final, y 

finalmente el lago de fuego. 
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Por eso, el infierno de fuego, entendido bíblicamente 

como castigo final, no está ocurriendo ahora. 

2. El lago de fuego será sobre la tierra 

Apoc. 20:9 dice: 

“Y subieron sobre la anchura de la tierra, y rodearon 

el campamento de los santos y la ciudad amada; y de 

Dios descendió fuego del cielo, y los consumió.” 

Ese texto es importantísimo. No dice que los impíos 

fueron echados al centro de la tierra. Dice que están sobre 

la anchura de la tierra. Allí rodean la ciudad santa, y 

entonces desciende fuego del cielo. 

Eso armoniza con 2 Ped. 3:10-12, donde Pedro describe la 

purificación de la tierra por fuego. También armoniza con 

Mal. 4:1-3, que presenta a los impíos como estopa, 

consumidos por el día ardiente de Dios, hasta quedar en 

ceniza. 

De modo que el lago de fuego no es un reino oculto 

subterráneo, sino el acto final del juicio divino sobre esta 

misma tierra, que después será renovada. 

3. El fuego destruye; no preserva eternamente 

Apoc. 20:9 dice que el fuego “los consumió”. Esa 

palabra es contundente. No dice que los mantuvo vivos 

sin fin. Dice que los consumió. 
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La misma idea aparece una y otra vez: 

• Sal. 37:20 — “los impíos perecerán”  

• Mal. 4:1 — “no les dejará ni raíz ni rama”  

• Mal. 4:3 — “serán ceniza”  

• Rom. 6:23 — “la paga del pecado es muerte”  

• 2 Ped. 2:6 — Sodoma y Gomorra fueron reducidas a 

ceniza, puestas como ejemplo  

La doctrina del tormento eterno dice que el fuego nunca 

termina porque los pecadores nunca dejan de existir. Pero 

la Biblia enseña lo contrario: el fuego cumple su función 

judicial, destruye completamente a los impíos, purifica la 

tierra y luego da paso a la restauración final. 

4. La muerte y el Hades también serán destruidos 

Apoc. 20:14 declara: 

“Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de 

fuego. Esta es la muerte segunda.” 

Esto tiene enorme peso doctrinal. Si la muerte y el Hades 

son lanzados al lago de fuego, entonces el lago de fuego 

no puede ser simplemente una continuación eterna del 

reino de la muerte. Más bien, es el acto por el cual Dios 

pone fin a la muerte misma. 

El lago de fuego no perpetúa el problema del pecado. Lo 

resuelve definitivamente. 
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5. La muerte segunda es irreversible 

La Escritura llama al castigo final “la muerte segunda” 

(Apoc. 20:14; 21:8). No se le llama “vida eterna en 

tormento”, sino muerte. 

La primera muerte es el sueño temporal del cual habrá 

resurrección. La segunda muerte es definitiva. No hay 

regreso de ella. Es eterna en sus resultados, no en un 

proceso interminable de sufrimiento. 

Aquí está una diferencia crucial: 

• tormento eterno no es lo mismo que  

• castigo eterno  

El castigo es eterno porque su resultado es definitivo e 

irreversible. Así como la redención eterna no significa 

que Cristo esté muriendo eternamente, del mismo modo la 

condenación eterna no significa que los impíos estén 

siendo quemados eternamente en un proceso sin fin. 

6. Después del lago de fuego viene la tierra nueva 

Este punto destruye por completo la idea de un infierno 

ardiendo para siempre en algún rincón del universo. 

Después del juicio final, Juan vio: 

“un cielo nuevo y una tierra nueva” (Apoc. 21:1). 
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Si el fuego de los impíos ardiera eternamente sobre esta 

tierra, entonces la Nueva Jerusalén no podría establecerse 

aquí. Pero la Biblia enseña lo contrario: el fuego purifica, 

el pecado es eliminado, y luego Dios hace nuevas todas 

las cosas. 

No quedará un foco eterno de rebelión. No quedará un 

museo vivo del pecado. El mal será erradicado 

completamente. 

 

Objeciones comunes y respuestas bíblicas 

Objeción 1: 

“Mateo 25:41 dice ‘fuego eterno’. Entonces debe arder 

eternamente.” 

Respuesta: 

“Eterno” en la Biblia muchas veces describe el resultado 

definitivo de algo, no la duración interminable del 

proceso. 

Judas 7 dice que Sodoma y Gomorra sufrieron el castigo 

del fuego eterno, pero 2 Ped. 2:6 aclara que fueron 

reducidas a ceniza. Ese fuego no sigue ardiendo hoy. Fue 

eterno en sus efectos, no en su combustión sin fin. 

Así también, el fuego del castigo final es eterno porque su 

sentencia es irreversible. 
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Objeción 2: 

“Apocalipsis 20:10 dice que serán atormentados día y 

noche por los siglos de los siglos.” 

Respuesta: 

Ese texto debe leerse dentro del lenguaje altamente 

simbólico de Apocalipsis y en armonía con el resto de la 

Escritura. 

Primero, el mismo capítulo dice que el fuego descendió y 

los consumió (Apoc. 20:9). 

Segundo, el lenguaje “por los siglos de los siglos” no 

siempre exige duración infinita de un proceso sin fin en 

cada contexto bíblico. 

Tercero, Apocalipsis usa imágenes simbólicas de manera 

intensiva. No se debe aislar una expresión simbólica y 

hacerla anular textos claros que dicen que los impíos 

morirán, perecerán, serán consumidos y reducidos a 

ceniza. 

Además, Apoc. 20:14 llama a ese castigo “muerte 

segunda”. La muerte segunda no puede ser vida 

interminable en dolor. 

 

Objeción 3: 
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“Si Satanás y los impíos son destruidos, entonces el 

castigo sería demasiado corto.” 

Respuesta: 

La duración del castigo no determina su justicia. La 

justicia de Dios no consiste en prolongar el dolor 

artificialmente, sino en ejecutar una sentencia perfecta, 

santa y proporcional. 

La Biblia enseña que cada uno será juzgado conforme a 

sus obras (Rom. 2:6; Apoc. 20:12-13). Eso implica grados 

de responsabilidad. Pero el resultado final sigue siendo 

destrucción, no preservación eterna del pecador. 

 

Objeción 4: 

“Si los impíos quedan en ceniza, entonces Dios es 

demasiado blando con el pecado.” 

Respuesta: 

No. La destrucción total del pecador impenitente no 

minimiza el pecado; demuestra su extrema gravedad. El 

pecado es tan serio que termina en la pérdida absoluta de 

la vida eterna, en la exclusión definitiva del reino de Dios 

y en la desaparición final del malhechor. 
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Lo que rebaja la doctrina bíblica no es la destrucción 

final, sino la idea de que el pecado nunca termina y sigue 

existiendo eternamente en un infierno sin fin. 

 

Objeción 5: 

“Entonces el lago de fuego es simbólico y no real.” 

Respuesta: 

No. El lenguaje profético puede incluir simbolismo, pero 

el juicio final es real. El fuego es real. La destrucción es 

real. La purificación de la tierra es real. 

Lo que negamos no es la realidad del juicio, sino la 

interpretación pagana y antibíblica de un tormento 

consciente interminable. 

 

Base bíblica 

Mat. 13:40-42 — La cizaña será quemada al fin del siglo. 

Mat. 25:41, 46 — Fuego eterno y castigo eterno. 

Rom. 2:5-8 — Juicio conforme a las obras. 

Apoc. 20:9-15 — Fuego del cielo, lago de fuego y muerte 

segunda. 

Apoc. 21:1 — Cielo nuevo y tierra nueva. 

2 Ped. 3:10-12 — La tierra purificada por fuego. 

Mal. 4:1-3 — Los impíos serán estopa y ceniza. 
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Sal. 37:20 — Los impíos perecerán. 

Rom. 6:23 — La paga del pecado es muerte. 

2 Ped. 2:6 — Sodoma y Gomorra reducidas a ceniza. 

Judas 7 — Castigo del fuego eterno. 

Isa. 33:12 — Los pueblos serán como cal quemada. 

 

Comentario de Elena G. White 

Elena de White presenta el lago de fuego como el acto 

final mediante el cual Dios pone fin al pecado, a Satanás y 

a los impíos. En El conflicto de los siglos, especialmente 

en el cierre del libro, describe la resurrección de los 

impíos después del milenio, el intento de tomar la ciudad 

santa y el fuego que desciende de Dios para consumirlos. 

Ella no presenta ese fuego como tortura interminable, sino 

como juicio justo, proporcional y definitivo. También 

enseña que ese mismo fuego purifica la tierra para que sea 

la morada eterna de los redimidos. Su énfasis constante es 

que no quedará “ni raíz ni rama”, y que el universo entero 

quedará limpio de pecado. 

 

Comentario del CBA 

El Comentario Bíblico Adventista al tratar Apoc. 20 

destaca la secuencia del milenio, la resurrección de los 
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impíos, el juicio ejecutivo final y la destrucción completa 

del mal. Subraya que el lago de fuego representa el fin 

real y definitivo del pecado y de los pecadores. 

Al comentar Mal. 4:1-3, el CBA resalta que el lenguaje 

de estopa, raíz, rama y ceniza apunta a destrucción total. 

Y al considerar 2 Ped. 3, señala el carácter purificador del 

fuego escatológico en conexión con la renovación de la 

tierra. 

 

Nota apologética 

Este capítulo es crucial, porque aquí muchos creen que 

negar el infierno eterno equivale a negar el juicio. Pero 

eso no es cierto. 

La enseñanza bíblica no elimina el juicio. Lo ubica 

correctamente. 

• No al morir.  

• No en un sótano cósmico.  

• No como tortura sin fin.  

Sino: 

• al final,  

• después del milenio,  

• sobre la tierra,  

• mediante fuego real,  
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• con destrucción total del pecado,  

• y con restauración final de la creación.  

Eso no rebaja la justicia divina. La hace coherente con el 

carácter de Dios y con el propósito del plan de redención. 

 

Cierre del capítulo 

El lago de fuego no es un mito suave ni una amenaza 

medieval. Es el juicio final de Dios sobre el pecado. 

Será al final, no ahora. 

Será sobre la tierra, no en un infierno subterráneo. 

Consumirá a los impíos, no los preservará eternamente. 

Destruirá la muerte misma. 

Y abrirá paso al cielo nuevo y la tierra nueva. 

El pecado no coexistirá para siempre con el reino de Dios. 

Será juzgado. 

Será destruido. 

Y no volverá a levantarse. 

En el próximo capítulo seguiremos con uno de los puntos 

más discutidos por quienes defienden el tormento eterno: 

“Fuego eterno”, “gusano que no muere” y 

“humo por los siglos de los siglos” 
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Capítulo 8 

“Fuego eterno”, 

“gusano que no 

muere” y “humo por 

los siglos de los siglos” 
Introducción 

Si hay tres expresiones que se usan constantemente para 

defender la doctrina del infierno eterno, son estas: 

• “fuego eterno”  

• “el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se 

apaga”  

• “el humo de su tormento sube por los siglos de los 

siglos”  

A simple vista, para muchos estas frases parecen cerrar 

toda discusión. Pero el problema está en leerlas sin 

contexto, sin comparar Escritura con Escritura, y sin 

tomar en cuenta el lenguaje profético y simbólico de la 

Biblia. 
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La pregunta no es solo qué dicen esas expresiones de 

forma aislada. La pregunta es: ¿cómo usa la Biblia ese 

lenguaje en otros pasajes? Porque la Escritura no puede 

contradecirse. Si en muchos textos claros dice que los 

impíos perecen, son consumidos, mueren, son destruidos 

y reducidos a ceniza, entonces estas expresiones no 

pueden significar que los pecadores vivirán eternamente 

en tormento consciente. 

Este capítulo es decisivo, porque aquí se aclara uno de los 

errores más frecuentes del tema: confundir el lenguaje 

enfático y profético del juicio con una descripción literal 

de un proceso interminable de sufrimiento. 

 

Respuesta ampliada 

1. “Fuego eterno” no significa necesariamente fuego 

ardiendo sin fin 

Mat. 25:41 dice: 

“Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado 

para el diablo y sus ángeles.” 

Y Judas 7 dice que Sodoma y Gomorra fueron puestas 

como ejemplo, sufriendo el castigo del “fuego eterno”. 

Ahora bien, aquí está la pregunta clave: 

¿Sigue ardiendo hoy Sodoma y Gomorra? 
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La respuesta es no. 

2 Ped. 2:6 aclara que fueron reducidas a ceniza. 

Entonces, ¿por qué Judas llama eterno a ese fuego? 

Porque fue eterno en sus resultados. Su efecto fue 

definitivo. Su destrucción fue irreversible. 

Eso mismo ocurre con el castigo final. El fuego es eterno 

no porque mantenga algo quemándose por toda la 

eternidad, sino porque produce una destrucción de la cual 

no hay retorno. El resultado es eterno. 

La Biblia usa ese tipo de lenguaje en otros casos también. 

En Heb. 5:9 se habla de “eterna salvación”. Eso no 

significa que Cristo esté salvando sin terminar nunca Su 

obra, sino que el resultado de Su obra es eterno. En Heb. 

6:2 se habla de “juicio eterno”, no porque el acto judicial 

nunca termine, sino porque su sentencia es definitiva. Así 

también, el fuego eterno es fuego de consecuencias 

eternas. 

2. “El fuego no se apaga” significa que nadie lo puede 

detener hasta que consuma 

Juan el Bautista dijo que Cristo quemará la paja en fuego 

que “nunca se apagará” o “no se apagará” (Mat. 3:12, 

según versión). Y Mar. 9:43-48 habla del fuego que no 

puede ser apagado. 
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Muchos asumen que eso significa que seguirá ardiendo 

para siempre. Pero la Biblia muestra otra cosa. 

En Jer. 17:27, Dios advirtió que encendería fuego en las 

puertas de Jerusalén, y que no se apagaría. Sin embargo, 

ese fuego no sigue ardiendo hoy. ¿Qué quiso decir 

entonces? Que nadie podría detenerlo hasta que cumpliera 

completamente su obra de juicio. 

Eso mismo significa el fuego que no se apaga en los 

textos del juicio final. No es un fuego que arde 

eternamente sin consumir. Es un fuego irresistible, 

inextinguible por medios humanos, hasta que acaba 

totalmente con aquello que debe destruir. 

Por eso, decir que el fuego no se apaga no equivale a 

decir que lo que está siendo quemado nunca deja de 

existir. Al contrario, el fuego no se apaga hasta que 

consume por completo. 

3. “El gusano no muere” viene de Isaías 66 y habla de 

destrucción vergonzosa, no de almas inmortales 

Mar. 9:44, 46, 48 dice: 

“donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca 

se apaga.” 

Jesús está citando el lenguaje de Is. 66:24. Y ese detalle 

es fundamental. 
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Isaías no habla de almas inmortales vivas en tormento. 

Habla de cadáveres: 

“Y saldrán, y verán los cadáveres de los hombres que 

se rebelaron contra mí; porque su gusano nunca 

morirá, ni su fuego se apagará...” (Is. 66:24). 

El cuadro no es el de personas inmortales viviendo 

eternamente en dolor. Es el de cuerpos muertos sometidos 

a destrucción completa y vergonzosa bajo el juicio divino. 

El gusano que no muere no significa un gusano inmortal. 

Significa que la corrupción no será interrumpida 

prematuramente. El gusano cumplirá su tarea. Y el fuego 

que no se apaga tampoco será detenido. Ambos 

representan la certeza de una destrucción total de la cual 

no se puede escapar. 

Aquí el punto de Jesús no es enseñar eternidad del 

tormento, sino la seriedad absoluta del juicio. Mejor 

perder todo lo que cause tropiezo que terminar bajo la 

condenación final de Dios. 

4. “El humo de su tormento sube por los siglos de los 

siglos” debe leerse a la luz del lenguaje profético 

Apoc. 14:10-11 dice: 

“Y el humo de su tormento sube por los siglos de los 

siglos.” 
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Este es, sin duda, uno de los textos más citados para 

defender el tormento eterno. Pero debemos recordar 

varias cosas. 

Primero, Apocalipsis es un libro profundamente 

simbólico. Bestias, cuernos, mujer vestida de sol, dragón, 

copas, estrellas cayendo, espada que sale de la boca, 

cadenas simbólicas, ciudad cúbica gigantesca: todo esto 

muestra que el libro usa lenguaje figurado intensamente. 

Segundo, la expresión del humo que sube para siempre 

tiene antecedentes en el Antiguo Testamento. En Is. 34:9-

10, al hablar del juicio contra Edom, dice: 

“No se apagará de noche ni de día, perpetuamente 

subirá su humo...” 

Sin embargo, Edom no sigue ardiendo hoy. El lenguaje 

expresa la total desolación y la irrevocabilidad del juicio. 

Tercero, Apoc. 14 no puede interpretarse de forma que 

contradiga Apoc. 20:9, donde el fuego desciende de Dios 

y consume a los impíos. Tampoco puede contradecir Mal. 

4:1-3, donde los impíos son estopa y ceniza. Ni Rom. 

6:23, donde la paga del pecado es muerte. 

Entonces, ¿qué significa el humo que sube por los siglos 

de los siglos? Significa que el juicio de Dios será 

manifiesto, irreversible y de consecuencias eternas. La 

destrucción de los adoradores de la bestia no tendrá 
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reversa. El recuerdo judicial de esa sentencia será eterno 

en su efecto, no en un proceso infinito de sufrimiento 

consciente. 

5. “Por los siglos de los siglos” no siempre significa 

duración infinita de un proceso 

Esta expresión, o sus equivalentes, puede usarse en la 

Biblia de manera enfática para denotar duración 

indefinida según el contexto, o resultado permanente. 

Por ejemplo, en Éxo. 21:6, el siervo servía a su amo “para 

siempre”. Evidentemente no significaba una eternidad 

metafísica infinita, sino mientras viviera, en el marco de 

su condición. 

Jon. 2:6 habla de estar en la tierra “para siempre”, y sin 

embargo Jonás salió de allí. Ana dijo que Samuel moraría 

delante de Jehová “para siempre” (1 Sam. 1:22, 28), es 

decir, por todos los días de su vida dedicados al servicio 

divino. 

El contexto manda. No se puede tomar automáticamente 

la expresión “por los siglos de los siglos” y afirmar en 

cada caso que describe un proceso interminable sin 

atender al género literario, al uso profético y a los demás 

textos bíblicos. 

6. El castigo eterno es eterno en resultado, no en 

ejecución interminable 
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Aquí está la clave para armonizar todo. 

• La vida eterna es una existencia eterna consciente.  

• El castigo eterno es una sentencia eterna en sus 

resultados.  

• El fuego eterno produce destrucción eterna.  

• La muerte segunda es definitiva.  

• El humo que sube para siempre expresa 

irreversibilidad del juicio.  

Esto encaja perfectamente con toda la Biblia: 

• los impíos perecen  

• los impíos mueren  

• los impíos son consumidos  

• los impíos son ceniza  

• el pecado es eliminado  

• y la tierra es purificada  

Eso no rebaja la justicia divina. La exalta, sin convertir a 

Dios en sustentador eterno del dolor. 

 

Objeciones comunes y respuestas bíblicas 

Objeción 1: 

“Mateo 25:46 dice ‘castigo eterno’. Si la vida eterna 

dura para siempre, entonces el castigo eterno también 

debe durar para siempre en el mismo sentido.” 
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Respuesta: 

No necesariamente en el mismo modo, aunque sí en el 

mismo carácter definitivo. 

La vida eterna describe una existencia que continúa 

eternamente. El castigo eterno describe una sentencia 

cuyos efectos son eternos. El texto no dice “castigando 

eternamente”, sino “castigo eterno”. El énfasis está en la 

permanencia del resultado, no obligatoriamente en la 

duración infinita del proceso. 

Si el castigo eterno fuera sufrimiento sin fin, entonces la 

muerte segunda no sería muerte, sino vida interminable en 

dolor. Eso contradice Rom. 6:23 y Apoc. 20:14. 

 

Objeción 2: 

“Marcos 9 está clarísimo: el gusano no muere y el 

fuego no se apaga.” 

Respuesta: 

Está clarísimo cuando se lee con Isaías 66. Jesús no está 

creando una doctrina nueva de almas inmortales ardiendo 

para siempre. Está usando el lenguaje profético de Isaías 

sobre cadáveres bajo destrucción total y vergonzosa. 

El fuego no se apaga porque nadie lo puede detener. El 

gusano no muere porque nada interrumpe la consumación 
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del juicio. Pero el resultado del proceso es destrucción, no 

preservación eterna. 

 

Objeción 3: 

“Apocalipsis 14:11 dice que no tienen reposo de día ni 

de noche.” 

Respuesta: 

Ese texto describe la intensidad del juicio divino sobre los 

adoradores de la bestia dentro de un marco altamente 

simbólico. El punto es la severidad y la inexorabilidad de 

la sentencia, no la enseñanza de una ontología de 

sufrimiento infinito que contradiga todo el resto de la 

Escritura. 

Además, el mismo Apocalipsis enseña que finalmente los 

impíos son consumidos, que la muerte y el Hades son 

destruidos, y que luego viene una nueva tierra sin dolor ni 

maldad. 

 

Objeción 4: 

“Si el fuego solo dura hasta consumir, entonces no 

sería suficiente castigo para Satanás.” 
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Respuesta: 

El problema aquí es medir la justicia de Dios con 

emociones humanas. La Biblia enseña que el castigo será 

conforme a las obras. Satanás cargará la responsabilidad 

suprema del mal. Pero la justicia divina no necesita 

sostener eternamente a Satanás vivo en agonía para ser 

justa. Su destrucción total, después de juicio perfecto, es 

precisamente la manifestación de la justicia de Dios. 

Además, Eze. 28:18-19 presenta a Satanás reducido a 

ceniza y dejando de ser. 

 

Objeción 5: 

“Si estas expresiones son simbólicas, entonces ustedes 

están negando la realidad del infierno.” 

Respuesta: 

No. El juicio es real. El fuego es real. La destrucción es 

real. La muerte segunda es real. 

Lo simbólico está en el lenguaje profético y en ciertas 

expresiones figuradas, no en la realidad del castigo final. 

Lo que negamos es la interpretación tradicional que 

convierte ese lenguaje en una doctrina de tormento 

consciente interminable, a pesar de que la Biblia dice que 

los impíos perecen y serán ceniza. 
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Base bíblica 

Mat. 3:12 — Fuego que no se apaga. 

Mat. 25:41, 46 — Fuego eterno y castigo eterno. 

Mar. 9:43-48 — Gusano que no muere y fuego que no se 

apaga. 

Is. 66:24 — Cadáveres, gusano y fuego en el juicio. 

Is. 34:9-10 — Humo que sube perpetuamente en el juicio 

sobre Edom. 

Jer. 17:27 — Fuego no apagado en Jerusalén. 

Judas 7 — Sodoma y Gomorra como ejemplo del fuego 

eterno. 

2 Ped. 2:6 — Sodoma y Gomorra reducidas a ceniza. 

Mal. 4:1-3 — Los impíos serán estopa y ceniza. 

Apoc. 14:9-11 — Humo del tormento de los adoradores 

de la bestia. 

Apoc. 20:9, 14-15 — Fuego que consume y muerte 

segunda. 

Rom. 6:23 — La paga del pecado es muerte. 

Éxo. 21:6 — “Para siempre” según el contexto. 

Jon. 2:6 — Uso relativo de “para siempre”. 

 

Comentario de Elena G. White 
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Elena de White armoniza estas expresiones con la 

destrucción final de los impíos, no con su conservación 

eterna en sufrimiento. Ella enseña que el castigo será justo 

y proporcional, y que finalmente Satanás, sus ángeles y 

los impíos serán consumidos. También afirma que el 

fuego final purificará la tierra, y que no quedará ningún 

vestigio de pecado. 

En El conflicto de los siglos, al tratar el cierre del gran 

conflicto, presenta la erradicación total del mal y la 

limpieza completa del universo. Su enfoque no es un 

infierno interminable, sino una justicia final que elimina 

radicalmente el pecado y restaura el orden moral del 

universo. 

 

Comentario del CBA 

El Comentario Bíblico Adventista explica que 

expresiones como “fuego eterno” y “castigo eterno” 

deben interpretarse según el uso bíblico general. El 

énfasis recae en la permanencia del resultado, no 

necesariamente en una actividad infinita en progreso. 

Sobre Mar. 9, el CBA conecta el lenguaje con Is. 66:24, 

mostrando que la imagen apunta a destrucción segura y 

vergonzosa. Sobre Apoc. 14:11, remarca la naturaleza 

simbólica del Apocalipsis y su conexión con pasajes 
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veterotestamentarios como Is. 34, donde el humo 

ascendente expresa desolación permanente e irreversible. 

 

Nota apologética 

Aquí conviene insistir en una regla básica de 

interpretación: 

los textos simbólicos no pueden anular a los textos 

claros. 

Los textos claros dicen: 

• el alma que peca morirá,  

• la paga del pecado es muerte,  

• los impíos perecerán,  

• serán consumidos,  

• serán ceniza,  

• no quedará raíz ni rama.  

Entonces, cuando llegamos a expresiones como “humo 

por los siglos de los siglos”, debemos interpretarlas de 

manera que armonicen con esas verdades, no de manera 

que las destruyan. 

El error del tormento eterno no está en tomar en serio 

estas expresiones. Está en tomarlas aisladamente, y luego 

usarlas para contradecir el resto de la Biblia. 
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Cierre del capítulo 

Ni el fuego eterno, ni el gusano que no muere, ni el 

humo que sube por los siglos de los siglos enseñan que 

los impíos vivirán eternamente en tormento consciente. 

Lo que enseñan es otra cosa: 

• que el juicio de Dios será real,  

• que nadie podrá detenerlo,  

• que su sentencia será irreversible,  

• y que la destrucción del mal será total y definitiva.  

La Biblia no presenta a Dios sosteniendo para siempre un 

universo con un rincón de agonía interminable. Presenta a 

Dios juzgando con justicia, destruyendo el mal y 

restaurando todas las cosas. 

En el próximo capítulo seguiremos con ejemplos 

contundentes que la misma Biblia pone delante de 

nosotros: 

Sodoma, Gomorra, Satanás y la muerte 

segunda 
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Capítulo 9 

Sodoma, Gomorra, 

Satanás y la muerte 

segunda 
Introducción 

Si la Biblia quisiera enseñarnos un ejemplo claro de cómo 

será el castigo final de los impíos, no tendríamos que 

inventarlo. La misma Escritura ya nos lo dio. 

Ese ejemplo es Sodoma y Gomorra. 

Pedro dice que esas ciudades fueron reducidas a ceniza, y 

que eso ocurrió para que sirvieran de ejemplo a los que 

habían de vivir impíamente. Judas añade que sufrieron el 

castigo del fuego eterno. Juntas, ambas declaraciones 

forman una prueba contundente: el fuego llamado 

“eterno” no mantuvo a Sodoma ardiendo sin fin, sino que 

la destruyó por completo. Eso encaja exactamente con la 

línea central de tu material: el fuego eterno es eterno en 

sus resultados, no en un proceso interminable, y el destino 

final del mal es su eliminación completa.  
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Y no solo eso. La Biblia también presenta a Satanás 

mismo como objeto de destrucción final. No como un rey 

eterno del infierno, ni como el administrador permanente 

de un reino subterráneo, sino como el gran rebelde que 

finalmente será juzgado, consumido y dejará de ser. Tu 

material lo expresa con claridad al vincular Apoc. 20:9 

con Eze. 28:18-19 y con la idea de que el fuego consume 

y purifica, en vez de sostener eternamente el pecado.  

Por eso este capítulo es decisivo. Aquí la Biblia no habla 

en abstracto. Aquí pone delante de nosotros ejemplos 

históricos y proféticos del mismo principio: el fin del mal 

no es su conservación eterna, sino su destrucción total. 

 

Respuesta ampliada 

1. Sodoma y Gomorra fueron puestas como ejemplo 

Judas 7 dice que Sodoma y Gomorra sufrieron el castigo 

del fuego eterno. Pero 2 Ped. 2:6 explica de qué clase de 

castigo se trata: 

fueron reducidas a ceniza. 

Eso resuelve gran parte del debate. Si alguien pregunta 

qué significa “fuego eterno”, la propia Biblia responde 

usando a Sodoma y Gomorra como ejemplo. No sigue 

ardiendo hoy. No existe allí una combustión interminable. 
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El fuego cayó, juzgó, destruyó y dejó una ruina 

irreversible. 

Pedro no dice que Sodoma continúa ardiendo 

conscientemente hasta hoy. Dice que quedó reducida a 

ceniza y que eso sirve de ejemplo para los impíos. Es 

decir, el ejemplo bíblico del juicio final no es un tormento 

consciente sin fin, sino una destrucción tan total que deja 

como resultado ceniza y desolación definitiva. 

Tu material ya subrayaba exactamente esto: Sodoma y 

Gomorra no siguen ardiendo hoy; fueron destruidas con 

fuego eterno, pero ese fuego cumplió su obra y terminó 

después de consumir todo.  

2. El “fuego eterno” de Sodoma aclara el “fuego 

eterno” del juicio final 

Aquí la comparación es ineludible. 

Si en Judas 7 el “fuego eterno” destruyó a Sodoma sin 

seguir ardiendo para siempre, entonces no se puede 

imponer automáticamente a Mateo 25:41 la idea de una 

combustión sin fin. El término “eterno” en ese contexto 

apunta al carácter definitivo del juicio, no a una duración 

interminable del acto de quemar. 

Sodoma fue un juicio visible, histórico, real, severo y 

final. Y precisamente por eso sirve como ejemplo. La 

enseñanza no es que el impío vivirá para siempre bajo 
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fuego. La enseñanza es que el juicio divino, cuando cae, 

deja consecuencias irreversibles. 

Eso armoniza perfectamente con Malaquías 4:1-3, donde 

los impíos son estopa y luego ceniza bajo las plantas de 

los justos. No se presenta una inmortalidad del pecador; 

se presenta su extinción bajo el justo juicio de Dios. 

3. Satanás no será conservado eternamente; será 

destruido 

Muchos imaginan a Satanás como el señor eterno del 

infierno. Pero la Biblia nunca lo presenta así. 

El diablo no gobierna el castigo final. Él también será 

juzgado por Dios. Es verdad que Apoc. 20:10 usa 

lenguaje solemne y enfático sobre su tormento. Pero ese 

pasaje debe leerse en armonía con el resto de la Escritura, 

especialmente con Apoc. 20:9, donde el fuego de Dios 

desciende y consume, y con Eze. 28:18-19, donde el 

querubín caído es llevado a ceniza y “para siempre dejará 

de ser”. Tu material conecta precisamente estos textos y 

concluye que Satanás no será preservado eternamente, 

sino destruido junto con el pecado que originó.  

Aquí hay un punto muy importante: si Satanás siguiera 

existiendo eternamente, aunque fuera sufriendo, entonces 

el universo nunca estaría completamente limpio. El mal 

seguiría teniendo existencia eterna. Pero la Biblia enseña 
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lo contrario: Dios erradicará radicalmente el pecado y 

todo lo que se unió a él. 

4. Malaquías habla de una destrucción sin resto 

Mal. 4:1 no dice que el día ardiente dejará a los impíos 

vivos en agonía eterna. Dice que serán estopa, y que no 

les dejará “ni raíz ni rama”. 

Esa expresión es total. No deja espacio para una 

supervivencia perpetua del mal. Y si no queda raíz ni 

rama, entonces el pecado no sigue brotando, ni Satanás 

sigue reinando, ni los impíos siguen existiendo en algún 

rincón eterno del universo. 

Tu material recoge bien esta línea al insistir en que el 

castigo final es destrucción completa, no un sistema de 

sufrimiento interminable, y al aplicar el lenguaje de 

Malaquías a la eliminación final del mal.  

5. La muerte segunda significa final definitivo 

Apoc. 20:14 y 21:8 llaman al castigo final la muerte 

segunda. 

Ese nombre importa mucho. No se le llama “vida eterna 

en tormento”. Se le llama muerte. Y no una muerte 

temporal, sino la segunda, la definitiva, la irreversible. 

La primera muerte es un sueño del que habrá 

resurrección. La segunda muerte no tiene despertar. Es 
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final. Es sentencia cumplida. Es la desaparición definitiva 

del pecador fuera de Cristo. 

Por eso, cuando la Biblia habla del fin del diablo, de los 

impíos y del pecado, el lenguaje coherente no es el de una 

vida eterna miserable, sino el de destrucción, ceniza, 

consumo, perecer y muerte segunda. 

6. Después del juicio, el universo queda limpio 

Aquí está una de las pruebas más hermosas de toda la 

doctrina. 

Después del juicio final, Apoc. 21:1 dice: “Vi un cielo 

nuevo y una tierra nueva.” 

Eso solo tiene sentido si el fuego del juicio no dejó un 

infierno eterno ardiendo para siempre, sino una creación 

purificada, renovada y limpia. Tu material lo resume así: 

después de que el fuego consume y purifica, el universo 

entero queda limpio, y viene el estado eterno sin 

sufrimiento ni pecado.  

Sodoma fue un anticipo local y temporal de este principio. 

El juicio final será la consumación universal del mismo 

principio. Dios no conservará eternamente el mal. Lo 

destruirá y hará nuevas todas las cosas. 

 

Objeciones comunes y respuestas bíblicas 
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Objeción 1: 

“Judas 7 dice fuego eterno. Entonces Sodoma todavía 

debería estar ardiendo.” 

Respuesta: 

Precisamente ese es el punto: no sigue ardiendo. Y por 

eso Judas 7 debe interpretarse con 2 Ped. 2:6. El fuego fue 

eterno en resultado, no en combustión interminable. La 

destrucción fue irreversible. Esa es la fuerza del ejemplo. 

 

Objeción 2: 

“Apocalipsis 20:10 dice que el diablo será 

atormentado por los siglos de los siglos. ¿Cómo puede 

entonces ser destruido?” 

Respuesta: 

Ese texto debe leerse dentro del lenguaje simbólico de 

Apocalipsis y en armonía con pasajes claros que hablan 

de consumo, muerte segunda, ceniza y desaparición final 

del mal. Apoc. 20:9 dice que el fuego descendió y los 

consumió. Eze. 28:18-19 dice que Satanás será vuelto 

ceniza y dejará de ser. No se debe aislar una expresión 

enfática y usarla para destruir toda la enseñanza bíblica 

sobre la erradicación final del pecado. Tu material 

también responde esa objeción relacionando Apoc. 20:10 
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con la muerte segunda y con Isaías 34 como ejemplo de 

lenguaje profético intenso.  

 

Objeción 3: 

“Malaquías 4 no menciona a Satanás por nombre.” 

Respuesta: 

Es cierto que el texto se enfoca directamente en los 

soberbios y los que hacen maldad. Pero el principio del 

pasaje es total: el día de Dios no dejará ni raíz ni rama del 

mal. Cuando se compara con Eze. 28:18-19 y Apoc. 20, el 

cuadro completo muestra que Satanás, raíz del pecado en 

la rebelión cósmica, tampoco permanecerá eternamente. 

 

Objeción 4: 

“Si Satanás deja de existir, el castigo sería demasiado 

leve para él.” 

Respuesta: 

No. El castigo no se mide por cuánto se prolonga 

artificialmente el sufrimiento, sino por la perfección de la 

justicia divina. La destrucción final, después de un juicio 

pleno, universal y transparente, es el castigo supremo. 

Perder para siempre la existencia, el reino pretendido, 
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toda esperanza y todo vestigio de influencia no es un 

castigo leve. Es el final absoluto del rebelde. 

 

Objeción 5: 

“Si Sodoma es ejemplo, entonces el infierno no existe.” 

Respuesta: 

Sí existe el juicio final. Sí existe el lago de fuego. Sí 

existe la condenación. Lo que no existe es el infierno 

popular de almas inmortales ardiendo sin fin. Sodoma no 

niega el juicio; lo define correctamente como destrucción 

real, divina, irreversible y ejemplar. 

 

Base bíblica 

Gén. 19:24-25 — Sodoma y Gomorra destruidas con 

fuego y azufre. 

Deut. 29:23 — Su ruina recordada como juicio divino. 

Judas 7 — Sufrieron el castigo del fuego eterno. 

2 Ped. 2:6 — Fueron reducidas a ceniza y puestas como 

ejemplo. 

Mal. 4:1-3 — Los impíos serán estopa y ceniza. 

Eze. 28:18-19 — Satanás reducido a ceniza y dejará de 

ser. 

Apoc. 20:9-10 — Fuego del cielo y juicio final sobre el 



140 
 

diablo. 

Apoc. 20:14 — La muerte segunda. 

Apoc. 21:1 — Cielo nuevo y tierra nueva. 

Rom. 6:23 — La paga del pecado es muerte. 

 

Comentario de Elena G. White 

Elena de White usa con frecuencia el ejemplo de Sodoma 

y Gomorra para mostrar la realidad del juicio divino, pero 

también para dejar claro que ese juicio no consiste en la 

preservación eterna del pecador. En armonía con Pedro y 

Judas, presenta la destrucción por fuego como una 

advertencia solemne y como figura del castigo final. 

También enseña que Satanás será finalmente destruido. 

No lo presenta como monarca eterno de un infierno de 

fuego, sino como el gran originador del pecado que 

finalmente recibe la sentencia de Dios junto con todos los 

que se unieron a su rebelión. En el cierre del conflicto, el 

universo queda limpio y en armonía, sin un rincón eterno 

de pecado sobreviviendo para siempre. 

 

Comentario del CBA 

El Comentario Bíblico Adventista destaca que Judas 7 

y 2 Ped. 2:6 deben leerse juntos. El fuego de Sodoma es 
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llamado eterno por el carácter definitivo de su juicio, 

mientras que Pedro aclara que su resultado visible fue 

ceniza y ruina completa. Ese paralelo es clave para 

interpretar correctamente el fuego eterno del castigo final. 

Sobre Eze. 28:18-19, el CBA entiende el lenguaje 

aplicado al rey de Tiro con una dimensión que trasciende 

al poder humano y apunta al gran adversario, subrayando 

la idea de juicio, vergüenza y destrucción final. Y al 

considerar Apoc. 20, resalta que la meta del juicio final es 

la eliminación total del pecado y la restauración del 

universo. 

 

Nota apologética 

Este capítulo deja dos pruebas muy fuertes. 

La primera: Sodoma y Gomorra. 

La segunda: la muerte segunda. 

Si Sodoma fue ejemplo, entonces el ejemplo bíblico del 

fuego eterno no es conservación eterna en dolor, sino 

destrucción irreversible. 

Y si el castigo final se llama muerte segunda, entonces el 

lenguaje dominante del juicio no es vida interminable en 

tormento, sino final definitivo. 
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La doctrina del tormento eterno choca con ambos puntos. 

La enseñanza bíblica de la destrucción final armoniza con 

ambos perfectamente. 

 

Cierre del capítulo 

Sodoma y Gomorra no siguen ardiendo hoy. 

Sin embargo, la Biblia dice que fueron puestas como 

ejemplo del fuego eterno. 

Satanás no será un rey eterno del infierno. 

Será juzgado, abatido y finalmente destruido. 

La muerte segunda no es una forma extraña de vida eterna 

miserable. 

Es el fin definitivo del pecado y de los pecadores. 

Y cuando ese juicio termine, no quedará ni raíz ni rama. 

No quedará un rincón eterno de rebelión. 

No quedará un museo vivo del pecado. 

Quedará un universo limpio. 

Una tierra renovada. 

Y un reino donde jamás volverá a levantarse el mal. 

En el próximo capítulo seguiremos con el cierre doctrinal 

y redentor de todo el libro: 
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El fin del pecado y la tierra nueva: la 

victoria final de Dios 
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Capítulo 10 

El fin del pecado y la 

tierra nueva: la 

victoria final de Dios 
Introducción 

La doctrina bíblica sobre el castigo final no termina en el 

lago de fuego. Termina en algo mucho más glorioso: la 

completa erradicación del pecado y la restauración 

total de la creación. 

Este punto es esencial. Si el pecado continuara existiendo 

eternamente en un infierno de tormento sin fin, entonces 

el universo nunca quedaría verdaderamente limpio. 

Siempre habría un rincón de rebelión, dolor, blasfemia y 

ruina coexistiendo para siempre con el reino de Dios. Pero 

la Biblia enseña exactamente lo contrario. 

El plan de redención no tiene como meta conservar el mal 

en una prisión eterna. Tiene como meta eliminarlo para 

siempre. Tu material lo expresa con mucha fuerza: Dios 

no sostiene el pecado eternamente; Dios lo elimina 
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completamente, y después de ello viene un universo 

limpio, una tierra nueva y el fin definitivo del sufrimiento.  

Por eso este capítulo cierra todo el libro. Aquí vemos la 

meta final de la justicia divina. No solo juzgar. No solo 

castigar. Sino restaurar. No solo condenar el mal. Sino 

borrarlo del universo. No solo mostrar poder. Sino 

vindicar Su carácter de amor, justicia y santidad para 

siempre. 

 

Respuesta ampliada 

1. El problema del pecado no quedará abierto para 

siempre 

Una de las fallas más graves de la doctrina del infierno 

eterno es que deja el problema del pecado sin resolver 

plenamente. Si los impíos y Satanás siguieran existiendo 

eternamente, aunque fuera en tormento, el mal nunca 

desaparecería del todo. Habría una victoria incompleta. 

Dios reinaría, sí, pero junto a un foco eterno de 

sufrimiento y rebelión. 

La Biblia no enseña eso. 

Nah. 1:9 declara: 

“No se levantará dos veces la aflicción.” 
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Ese texto señala algo profundo: el mal no volverá a 

repetirse. El universo no quedará con una herida abierta 

para siempre. La obra de Dios será tan completa, tan 

perfecta y tan final, que el pecado no volverá a surgir 

jamás. 

Eso solo tiene sentido si el pecado, sus autores y sus 

consecuencias son eliminados radicalmente. No 

administrados para siempre. No conservados como 

espectáculo eterno. Eliminados. 

2. El fuego final purifica la tierra 

2 Ped. 3:10-13 enseña que los cielos pasarán con gran 

estruendo, los elementos ardiendo serán deshechos, y la 

tierra será purificada. Pero Pedro no termina ahí. Él mira 

más allá del fuego y dice: 

“Nosotros esperamos, según sus promesas, cielos 

nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia.” 

Ese es el punto. El fuego final no tiene como propósito 

sostener un infierno eterno. Tiene como propósito limpiar, 

purificar y preparar la tierra para su renovación. 

Tu material subraya exactamente esto: el fuego final no 

inmortaliza el mal, sino que purifica la tierra y da paso a 

un universo limpio.  
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Eso armoniza perfectamente con Apoc. 21:1: 

“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva.” 

La escatología bíblica no termina con fuego eterno 

ardiendo en alguna parte. Termina con una creación 

renovada donde mora la justicia. 

3. La Nueva Jerusalén desciende a una tierra ya 

purificada 

Apoc. 21 presenta la Nueva Jerusalén descendiendo de 

Dios del cielo, preparada como una esposa ataviada para 

su marido. Eso significa que la tierra ha sido restaurada 

para ser nuevamente la morada gloriosa del pueblo de 

Dios. 

Esto destruye de raíz la idea de un planeta eternamente 

compartido entre el reino de Dios arriba y un infierno 

abajo. La visión bíblica es otra: Dios hace nuevas todas 

las cosas. La ciudad santa desciende. El tabernáculo de 

Dios está con los hombres. Y la creación entera entra en 

armonía con su Creador. 

Si el infierno eterno existiera en esta tierra o debajo de 

ella para siempre, Apoc. 21 perdería su fuerza. Pero la 

Escritura muestra lo contrario: después del juicio, el 

universo no queda dividido entre gloria y horror eterno. 

Queda limpio. 

4. Ya no habrá más muerte, ni dolor, ni llanto 
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Apoc. 21:4 es una de las declaraciones más hermosas de 

toda la Biblia: 

“Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya 

no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni 

dolor; porque las primeras cosas pasaron.” 

Esto no puede armonizar con la idea de que, en algún 

lugar del universo, millones de seres están gritando 

eternamente en llamas. ¿Cómo podrían los redimidos 

vivir en gozo perfecto sabiendo que el sufrimiento nunca 

termina? ¿Cómo podría decirse que ya no hay más dolor, 

si el dolor sigue existiendo para siempre? 

La única forma de tomar en serio Apoc. 21:4 es entender 

que el mal habrá sido realmente quitado. El sufrimiento 

no continuará en otro compartimento eterno. Las primeras 

cosas habrán pasado de verdad. 

5. La creación entera será liberada 

Rom. 8:19-23 enseña que la creación misma gime y 

espera ser libertada de la esclavitud de corrupción. El 

pecado afectó al hombre, pero también arrastró a la 

creación entera al deterioro, al dolor y a la ruina. 

La obra de Cristo no solo rescata personas. Finalmente 

restaura el orden moral y cósmico. El evangelio no 

culmina en un universo partido, con una zona de luz y 

otra de tormento eterno. Culmina en una creación 
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libertada, restaurada y reconciliada bajo el gobierno de 

Dios. 

6. Dios será vindicado ante todo el universo 

Fil. 2:10-11 declara que toda rodilla se doblará y toda 

lengua confesará que Jesucristo es el Señor. Antes de la 

destrucción final del mal, el universo entero reconocerá la 

justicia de Dios. 

El juicio final no será arbitrario, oscuro ni caprichoso. 

Será transparente. Toda boca será cerrada. Toda rebelión 

quedará sin excusa. Y cuando el pecado sea finalmente 

destruido, el universo reconocerá que Dios actuó con 

justicia perfecta, con verdad santa y con amor absoluto. 

Tu material termina precisamente en esa dirección: no un 

infierno eterno, sino el fin del mal, la limpieza del 

universo y la armonía total de la creación.  

7. La victoria final de Dios no consiste en encerrar el 

mal, sino en abolirlo 

Este es el gran cierre doctrinal del libro. 

La victoria de Dios no se mide por mantener al mal preso 

para siempre. Se mide por quitarlo de en medio. Por eso 

Apoc. 22 no muestra un universo con un sector eterno de 

condenados. Muestra un río de vida, el árbol de la vida, 

siervos que sirven a Dios, Su rostro contemplado por los 
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redimidos y un reino sin noche, sin maldición y sin 

separación. 

Ese es el verdadero final bíblico. 

No un cosmos con un sótano eterno de dolor. 

Sino una creación completamente restaurada. 

No una eternidad con pecado sobreviviendo en tormento. 

Sino una eternidad donde mora la justicia. 

 

Objeciones comunes y respuestas bíblicas 

Objeción 1: 

“Si los impíos dejan de existir, entonces Dios no 

demuestra suficientemente Su justicia.” 

Respuesta: 

La justicia de Dios no necesita tortura interminable para 

ser justicia. Necesita verdad, santidad, proporcionalidad y 

final perfecto. La destrucción final del mal, después de 

juicio completo y transparente, demuestra precisamente 

eso. 

Además, la Biblia enseña que el castigo será conforme a 

las obras. No habrá injusticia, ni exceso, ni impunidad. 

Pero el resultado final sigue siendo la muerte segunda, no 

una vida eterna miserable. 
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Objeción 2: 

“Si ya no habrá más dolor, eso solo aplica a los salvos, 

no al universo entero.” 

Respuesta: 

Apoc. 21:4 está en el contexto del estado eterno y de la 

nueva creación. El cuadro general no es el de una alegría 

parcial en medio de una tragedia eterna ajena, sino el de la 

eliminación de las primeras cosas. Además, Nah. 1:9 y 

toda la línea profética de restauración muestran que el mal 

no quedará coexistiendo para siempre con el bien. 

 

Objeción 3: 

“Pero si Dios destruye a los impíos, entonces deja de 

ser amoroso.” 

Respuesta: 

No. Precisamente porque Dios es amor, no permitirá que 

el pecado destruya eternamente Su creación ni que el 

sufrimiento no tenga fin. El amor no solo perdona; 

también protege el universo del contagio eterno del mal. 

La destrucción final del pecado es una obra de justicia 

santa y también de misericordia cósmica para con toda la 

creación. 
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Objeción 4: 

“La destrucción final sería aniquilación, y eso suena 

muy duro.” 

Respuesta: 

Sí, es duro. El pecado siempre es duro. Rechazar la vida 

eterna en Cristo tiene consecuencias definitivas. Pero la 

dureza del juicio no prueba el tormento eterno. La Biblia 

nunca minimiza la condenación final. La presenta como 

terrible, irreversible y total. Justamente por eso la llama 

muerte segunda. 

 

Objeción 5: 

“Si el pecado no vuelve a levantarse, ¿cómo sabemos 

que la libertad seguirá existiendo?” 

Respuesta: 

Porque la seguridad eterna no vendrá de eliminar la 

libertad, sino de que el universo habrá visto plenamente el 

horror del pecado y la justicia de Dios. La historia del 

gran conflicto no se repetirá porque toda la creación habrá 

quedado convencida para siempre de la rectitud del 

gobierno divino. 
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Base bíblica 

Nah. 1:9 — No se levantará dos veces la aflicción. 

2 Ped. 3:10-13 — La tierra purificada y cielos nuevos y 

tierra nueva. 

Apoc. 21:1-5 — Cielo nuevo, tierra nueva, ya no más 

muerte ni dolor. 

Apoc. 22:1-5 — Río de vida, árbol de vida, reino eterno 

sin maldición. 

Rom. 8:19-23 — La creación será libertada de 

corrupción. 

Is. 65:17 — Nuevos cielos y nueva tierra. 

Is. 66:22 — Permanencia del nuevo orden creado. 

Mal. 4:1-3 — El mal reducido a ceniza. 

Apoc. 20:14-15 — La muerte segunda. 

1 Cor. 15:26 — El postrer enemigo que será destruido es 

la muerte. 

Fil. 2:10-11 — Toda rodilla se doblará y toda lengua 

confesará. 

 

Comentario de Elena G. White 

Elena de White presenta el cierre del gran conflicto como 

la limpieza total del universo. En el capítulo final de El 

conflicto de los siglos, describe la destrucción del pecado, 

de Satanás y de los impíos, seguida por la purificación de 

la tierra y la instauración del reino eterno de justicia. 
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Su énfasis no está en un infierno interminable, sino en una 

creación restaurada donde “una sola pulsación de armonía 

y de gozo late por toda la vasta creación”. Esa idea 

armoniza por completo con tu material, donde se afirma 

que el universo entero quedará limpio y que el fuego no 

preserva el mal, sino que lo elimina.  

También insiste en que el pecado no volverá a surgir, 

porque la justicia de Dios habrá quedado plenamente 

vindicada ante toda inteligencia creada. 

 

Comentario del CBA 

El Comentario Bíblico Adventista al tratar Apoc. 21–22 

destaca el carácter real, glorioso y definitivo del nuevo 

orden creado. No se trata de un mero consuelo simbólico, 

sino de la consumación histórica del plan de redención. 

Sobre Nah. 1:9, el CBA resalta que el mal no volverá a 

levantarse. Y en 1 Cor. 15:26, subraya que la destrucción 

final de la muerte implica la eliminación total de todo lo 

que pertenece al reino del pecado. 

El comentario también muestra que la restauración final 

no deja restos del viejo orden moral caído. La nueva 

creación es plenamente coherente con la justicia de Dios y 

con la victoria completa de Cristo. 



155 
 

 

Nota apologética 

Este capítulo responde a una de las preguntas más 

profundas de todo el tema: 

¿Cuál es el verdadero final bíblico del mal? 

La respuesta no es: 

un infierno eterno donde el pecado sigue existiendo. 

La respuesta bíblica es: 

juicio, destrucción del mal, purificación de la tierra, 

restauración del universo y reino eterno de justicia. 

Eso es mucho más grande, mucho más santo y mucho 

más coherente con el carácter de Dios que la idea popular 

del tormento eterno. 

 

Cierre del capítulo 

La Biblia no termina con gritos eternos saliendo de un 

abismo sin fin. 

Termina con una ciudad santa. 

Con una tierra nueva. 

Con un pueblo redimido. 

Con lágrimas enjugadas. 

Con muerte abolida. 
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Con dolor extinguido. 

Con el pecado destruido para siempre. 

Ese es el final verdadero. 

Dios no conservará eternamente el mal. 

Lo juzgará. 

Lo destruirá. 

Y hará nuevas todas las cosas. 

Entonces el universo entero proclamará que Su justicia 

fue perfecta, Su amor fue santo y Su victoria fue 

completa. 

Y así concluye esta verdad gloriosa: 

No existe un infierno eterno de tormento consciente. 

Lo que existe es un juicio final real, una destrucción 

definitiva del pecado y una restauración eterna en la 

presencia de Dios. 
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Conclusión 
Después de recorrer este estudio, la evidencia bíblica 

queda clara. 

La doctrina del infierno eterno, tal como comúnmente se 

predica, no descansa sobre una lectura fiel del conjunto de 

la Escritura. Descansa sobre presuposiciones ajenas al 

pensamiento bíblico: la inmortalidad natural del alma, la 

confusión de términos como Seol, Hades y Gehena, la 

lectura literalista de parábolas y expresiones proféticas, y 

una comprensión del juicio final que termina 

inmortalizando el pecado en lugar de erradicarlo. 

La Biblia enseña otra cosa. 

Enseña que el hombre es mortal y dependiente de Dios. 

Enseña que los muertos duermen y nada saben. 

Enseña que la esperanza del creyente está en la 

resurrección. 

Enseña que el castigo final será real, justo y definitivo. 

Enseña que el fuego del juicio consume. 

Enseña que los impíos perecen, que serán ceniza y que la 

paga del pecado es muerte. 

Enseña que Satanás mismo será destruido. 

Y enseña que, después del juicio, Dios hará un cielo 

nuevo y una tierra nueva. 



158 
 

El infierno eterno se apoya en una doctrina no bíblica, el 

fuego final no mantiene vivos eternamente a los impíos 

sino que los consume, y el propósito de Dios es eliminar 

completamente el pecado y restaurar el universo.  

Esto no disminuye la santidad de Dios. La exalta. 

No debilita Su justicia. La vindica. 

No rebaja la gravedad del pecado. La muestra en toda su 

seriedad. 

Y no convierte el evangelio en algo superficial. Lo hace 

más glorioso. 

Porque el evangelio no consiste solo en que Dios perdona 

pecadores. Consiste también en que Dios resolverá para 

siempre el problema del pecado. Cristo no vino 

únicamente a librarnos de la culpa. Vino a vencer la 

muerte, a deshacer las obras del diablo y a asegurar un 

universo donde nunca más se levantará la rebelión. 

La idea de un infierno eterno ha hecho tropezar a muchos, 

porque presenta a Dios como un ser que conserva el dolor 

para siempre. Pero la revelación bíblica muestra algo 

mejor, más alto y más santo: un Dios que juzga con 

justicia perfecta, que no llama bueno a lo malo, que no 

deja el pecado impune, pero que tampoco sostiene 

eternamente el sufrimiento. Un Dios que castiga, sí, pero 

para poner fin al mal. Un Dios que destruye el pecado 

para que la vida, la santidad y la paz reinen para siempre. 
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Ese es el final verdadero. 

No una eternidad con un rincón de agonía interminable. 

No un universo dividido entre gloria arriba y 

desesperación abajo. 

No un reino donde el pecado fue encarcelado, pero nunca 

eliminado. 

Sino una creación limpia. 

Una tierra renovada. 

Un pueblo redimido. 

Una Nueva Jerusalén descendiendo. 

Lágrimas enjugadas. 

Muerte abolida. 

Dolor extinguido. 

Y una sola pulsación de armonía recorriendo toda la 

creación, donde el universo queda limpio, el fuego 

purifica la tierra y después viene la restauración.  

Por eso, la verdad sobre el infierno no es un tema menor. 

Toca directamente el carácter de Dios, la naturaleza del 

hombre, la obra de Cristo, la esperanza cristiana y el final 

del gran conflicto. 

Este libro ha querido levantar una invitación sencilla, pero 

urgente: 

Volvamos a la Biblia. 

No a la tradición. 

No al miedo. 
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No a las imágenes heredadas. 

No a las filosofías humanas. 

Volvamos al testimonio de Dios. 

Y al volver, descubriremos una verdad gloriosa: 

El pecado tendrá fin. 

El mal tendrá fin. 

La muerte tendrá fin. 

El dolor tendrá fin. 

Y los redimidos vivirán para siempre en la presencia 

del Dios que juzga con justicia, salva por gracia y 

restaura todas las cosas. 
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Un llamado para 

seguir sembrando 
Querido lector: 

Si este libro ha sido de bendición para su vida, si le ha 

ayudado a comprender mejor la Palabra de Dios, o si ha 

fortalecido su fe en Cristo y en su verdad, queremos 

pedirle algo muy especial: ore por este ministerio. 

Detrás de cada material gratuito hay tiempo, esfuerzo, 

estudio, oración y un profundo deseo de que más personas 

conozcan la verdad bíblica. Nuestro anhelo es seguir 

preparando libros, estudios y recursos gratuitos que 

puedan llegar a muchas vidas, hogares e iglesias, 

especialmente a personas que no tienen la posibilidad de 

adquirir este tipo de materiales. 

Si Dios pone en su corazón apoyar esta obra, puede 

hacerlo compartiendo este libro con otros, 

recomendándolo, orando por nosotros y, si le es posible, 

también mediante una ofrenda voluntaria que nos ayude 

a seguir produciendo más materiales para la honra de 

Dios y el avance de su obra. 

Cada ayuda, grande o pequeña, puede convertirse en una 

semilla de verdad en la vida de alguien más. 
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Gracias por leer este libro. 

Gracias por valorar este esfuerzo. 

Y gracias por ayudar a que otros también puedan recibir 

gratuitamente estos mensajes. 

Que el Señor le bendiga abundantemente, le fortalezca 

en la fe y multiplique su gracia sobre su vida y su 

familia. 

Con gratitud y esperanza, 

MINISTERIO LD 
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